de  la  historia 


-  mediados  del  siglo  XIX,  el  jesuíta 
presentaba  para  muchos  el 
pmbre  negro”  por  excelencia, 
carnación  al  mismo  tiempo  del 
mquiavelismo  clerical,  de  la  reacción 
del  oscurantismo.  El  hombre  del 
;  :1o  XX,  después  de  adquirir  una 
_e.a  serenidad  en  cuestión  de 
:  oblemas  de  historia  religiosa, 

.e  ve  a  plantearse  la  pregunta: 

I  -  én  era  Ignacio  de  Loyola? 

. acido  de  familia  noble  en 
iJpúzcoa  en  1491,  “hasta  los 
a  miséis  años  fue  un  hombre 
alegado  a  las  vanidades  del 
'"-•'do,  con  un  deseo  grande  y  vano 
:e  conquistar  honores  en  él”, 

.  :a  que  cambiará  radicalmente  a 
:  -  :  r  de  marzo  de  1522  con  su 
arada  al  monasterio  de  Monserrat. 

encauzaría  Ignacio  su 
anemencia  interior  “para  la 
~ayor  gloria  de  Dios”. 


Gran  místico,  entró  al  mundo 
religioso  en  una  época 
particularmente  inquieta,  de 
renovación  intelectual,  de  inquietud 
espiritual,  de  desarrollo  de  la 
reflexión  personal  y  en  la  cual  la 
Iglesia  parecía  renunciar  con 
excesiva  frecuencia  a  su  misión. 
Cuando  comienza  la  revuelta 
luterana  en  relación  con  todo  esté 
oroceso,  Ignacio,  aparece  como  el 
heredero  de  una  España  donde 
reinaba  aún  el  espíritu  de  las 
cruzadas  y,  si  bien  ya  no  parecía 
posible  la  reconquista  militar  de  los 
países  que  se  habían  pasado  al 
protestantismo,  la  Compañía  de 
Jesús  sería  el  arma  más  poderosa  de 
la  Santa  Sede  contra  los  cismáticos. 
Sin  embargo,  y  aunque  resulta 
paradójico,  es  con  la  figura  de 
Calvino  con  la  que  debe 
compararse  la  imagen  de  Loyola 
pues  el  ritmo  de  sus  vidas  está 
signado  por  una  sincronía 
impresionante.  Sus  lemas  eran 
parecidos:  Soli  Deo  gloria  para 
Calvino,  Ad  maiorem  Dei  gloriam 
para  Ignacio.  Ambos  fueron 
intolerantes  pero  ambos  se 


preocuparon  por  hacer  enseñar  el 
catecismo  -  una  de  las  exigencias 
más  imoortantes  de  la  época-, 
por  mejorar  la  enseñanza,  por  estar 
presentes  en  su  siglo  y  dar 
independencia  a  la  Iglesia  en 
relación  al  Estado.  El  papismo  de  la 
Compañía  está  en  relación  con  la 
batalla  entablada  por  Calvino  en  la 
misma  Ginebra  contra  una 
municipalidad  que  invadía  el 
campo  religioso. 

Ignacio  y  Calvino:  dos  hombres 
delgados,  nerviosos,  tensos,  que 
vivían  sólo  para  Dios;  dos 
restauradores  de  ía  fe  cristiana  que 
corría  el  riesgo  de  desaoarecer 
en  la  anarquía  religiosa  del  fin  de  la 
Edad  Medía  y.  al  mismo  tiempo, 
dos  creadores  dél  mundo  moderno. 
Murió  el  31  de  julio  de  1555. 
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Jean  Delumeau 


1491 

Nace  en  la  casa  solar  de  Loyola,  en  Az- 
peitía,  el  último  de  los  trece  hijos  de 
don  Beltrán  Yáñez  de  Oñaz  y  Loyola  y 
de  doña  Marina  Sáenz  de  Licona. 

1506 

Entra  al  servicio  del  tesorero  general  de 
Castilla. 

1517 

Se  hace  soldado  mesnadero  en  la  compa¬ 
ñía  militar  del  virrey  de  Navarra,  Manri¬ 
que  de  Lara. 

1521 

Mayo.  Ignacio  es  herido  durante  el  ase¬ 
dio  de  Pamplona,  ocupada  por  las  tropas 
de  Francisco  I.  Durante  la  convalecencia 
lee  los  libros  de  la  Vita  Christi  de  Ludolfo 
de  Sajonia  y  la  Leyenda  dorada  de  fray 
Jacques  de  Vorágine. 

En  junio  se  convierte. 

1522 

Marzo.  Peregrinación  al  santuario  de  Mont¬ 
serrat  en  Cataluña. 

Pasa  quince  días  en  Manresa,  donde  com¬ 
pone  los  Ejercicios  Espirituales. 

1523 

Realiza  una  peregrinación  a  Jerusalén. 

1525 

Ya  mayor,  con  más  de  treinta  años  de 
edad,  reinicia  los  estudios  primero  en  Bar¬ 
celona  y  después  en  Alcalá.  Además  de 
latín,  estudia  dialéctica,  física  y  teología. 

1527 

Reside  en  Salamanca.  Bajo  sospecha  de 
herejía  choca  repetidamente  con  las  auto¬ 
ridades,  y  decide  en  consecuencia  partir 
para  Francia. 

1528-1534 

Llega  a  París  en  1528,  y  estudia  allí  latín, 
filosofía  y  teología.  Obtiene  en  1532  el 
Bzccz lz  i  réat-en-arts  y  en  1533  la  Maitrise- 

en-arts. 

Fr,  fcs  mismos  años  entabla  amistad  con 
los  futuros  fundadores  de  la  Compañía 
ce  'fszs-  Pedro  Favre,  Francisco  Javier. 


Simón  Rodríguez,  Santiago  Láinez,  Alfon¬ 
so  Salmerón,  Nicolás  “Bobadilla”. 

1534 

15  de  agosto.  Junto  con  sus  compañeros 
hace  en  Montmartre  voto  de  pobreza,  de 
castidad,  y  de  realizar  una  peregrinación 
a  Jerusalén  para  dedicarse  a  la  salvación 
de  los  infieles. 

1535 

Reside  en  Azpeitía. 

1536 

Viaja  a  Venecia.  Él  y  sus  compañeros 
tratan  mientras  tanto  de  obtener  el  per¬ 
miso  del  Papa  para  la  peregrinación  a 
Jerusalén  y  para  recibir  las  órdenes. 

1537 

24  de  junio.  Se  ordena  de  sacerdote  en 
Venecia. 

Otoño.  Al  declararse  la  guerra  entre  Ve- 
necia  y  los  turcos,  Ignacio  y  sus  amigos 
se  dirigen  a  Roma.  En  el  camino,  en  la 
localidad  de  La  Storta,  tiene  una  “visión* 
decisiva. 

En  la  Navidad  del  año  siguiente  celebra 
su  primera  misa  en  Santa  María  Mayor. 

1539 

Esboza  las  Formula  Instituti,  el  primer 
resumen  de  las  reglas  de'  la  nueva  orden 
que  se  ha  propuesto  fundar. 

1540 

Setiembre.  Aprobación  de  la  nueva  orden 
religiosa,  que  recibe  el  nombre  oficial  de 
Compañía  de  Jesús,  con  la  bula  Regimini 
militantis  Ecclesiae. 

1541 

Abril.  Elección  de  Ignacio  como  superior 
general  del  instituto. 

1547 

Polanco  es  nombrado  secretario  de  Igna¬ 
cio,  quien  dicta,  desde  este  año  hasta  1550, 
las  Constituciones  de  la  orden. 

1548 

Pablo  III  aprueba  los  Ejercicios  Espiri¬ 
tuales. 


1550 

Se  anula,  con  la  bula  Exposcit  debitum, 
toda  restricción  respecto  al  número  de 
profesos. 

1551 

Después  de  lograr  la  institución  en  Roma 
del  tribunal  de  la  inquisición,  Ignacio 
funda  el  Colegio  Romano  y  abre  escuelas 
gratuitas  de  “gramática’",  “humanidades”  y 
“doctrina  cristiana”. 

Los  profesos  se  reúnen  para  estudiar  las 
Constituciones. 

1552 

Funda  el  Colegio  Germánico,  que  prepara 
sacerdotes  de  lengua  alemana  para  re¬ 
conquistar,  al  volver  a  la  patria,  el  terreno 
perdido  en  la  lucha  contra  los  protestantes. 
Muerte  de  Francisco  Javier. 

1556 

31  de  julio.  Ignacio  muere  en  Roma. 

1622 

12  de  marzo.  Solemne  canonización  por 
Gregorio  XV. 
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Ignacio  de  Loyola 


Ignacio  de  Loyola 


A  mediados  del  siglo  xix,  el  jesuíta  repre¬ 
sentaba  para  muchos  el  “hombre  negro” 
por  excelencia,  encamación  al  mismo  tiem¬ 
po  del  maquiavelismo  clerical,  de  la  reac¬ 
ción  y  del  oscurantismo.  En  un  curso  que 
dictó  en  el  Collége  de  France,  Edgard 
Quinet  evocaba  así  la  figura  de  Ignacio 
de  Loyola:  “Conocéis  aquella  vida  esfor¬ 
zada  en  la  que  predomina,  según  la  oca¬ 
sión,  lo  caballeresco,  el  éxtasis  o  el  cálculo. 
Y  sin  embargo  es  indispensable  recorrerla 
desde  los  comienzos,  porque  sólo  así  po¬ 
dremos  tomar  conciencia  de  cómo  ha  po¬ 
dido  convivir  un  ascetismo  tal  con  tanta 
sagacidad  política,  o  la  costumbre  con  las 
visiones  y  el  genio  para  los  negocios.  No 
os  extrañéis  de  que  este  hombre,  que  vivió 
en  la  frontera  entre  dos  épocas,  haya  sido 
tan  poderoso  y  siga  siéndolo,  no  os  extra¬ 
ñéis  de  que  estampe  en  toda  conquista 
su  sello  indestructible.  Ejercía  al  mismo 
tiempo  el  poder  que  provenía  del  éxtasis 
del  misticismo  del  siglo  xii  y  de  la  prác¬ 
tica  consumada  del  mundo  moderno.  Hay 
en  él  algo  de  San  Francisco  de  Asís  y  de 
Maquiavelo;  por  donde  se  lo  mire,  per¬ 
tenece  a  la  fila  de  los  que  impactan  los 
espíritus  por  los  extremos  más  opuestos”. 
El  hombre  del  siglo  xx,  después  de  ad¬ 
quirir  una  nueva  serenidad  en  cuestión 
de  problemas  de  historia  religiosa,  vuelve 
a  plantearse  la  pregunta:  ¿quién  era  Ig¬ 
nacio  de  Loyola? 

Un  joven  noble  en  el  mundo 
El  universo  de  Ignacio  de  Loyola  es  en 
sus  comienzos  el  rincón  verde  y  ondulado 
de  Guipúzcoa:  nació  allí  en  1491,  en  el 
castillo  de  sus  antepasados  en  Azpeitía. 
Los  Loyola  eran  hidalgos  vascos  media¬ 
nos  propietarios  de  tierras,  renombrados 
entre  las  familias  ilustres  de  la  región. 
Aprendió  en  su  casa  a  leer  y  a  escribir, 
y  nada  más;  la  modesta  instrucción  que 
bastaba  para  recibir  la  tonsura,  puesto  que 
se  lo  destinaba  a  vivir  de  un  beneficio 
eclesiástico.  Ignacio  se  vio  envuelto  en 
rencillas  familiares  por  la  posesión  de  las 
rentas  de  la  parroquia,  lo  cual  le  provocó 
en  adelante  una  gran  aversión  por  toda 
forma  de  “simonía”,  en  especial  por  la  de 
los  beneficios  eclesiásticos.  En  1506  fue 
designado  paje  del  tesorero  general  de  Cas¬ 
tilla,  Juan  Velázquez  de  Cuellar,  en  Aré- 
valo,  y  al  caer  éste  en  desgracia,  en  1517, 
se  puso  ai  servicio  del  duque  Manrique 
de  Lara,  virrey  de  Navarra,  en  Nájera. 
Nada  dice  de  este  período  en  su  Narración 
del  Peregrino ,  la  autobiografía  que  dictó 
al  fin  de  su  vida  y  en  la  que  habla  de  -sí 
mismo  en  tercera  persona.  De  su  propia 
juventud  solamente  dice:  “Hasta  los  vein¬ 
tiséis  años  fue  un  hombre  entregado  a  las 
vanidades  del  mundo,  con  un  deseo  gran¬ 
de  y  vano  de  conquistar  honores  en  él”. 
Lleva  entonces  la  vida  fácil  de  los  pajes 
de  la  corte,  es  elegante,  atildado,  sensible 
en  materia  de  honor.  En  1515  llega  a  tales 


excesos  que  se  lo  quiere  encarcelar  y  él 
se  presenta  espontáneamente  a  las  auto¬ 
ridades  diocesanas  de  Pamplona,  apelando 
a  la  tonsura  para  escapar  a  los  tribunales 
seculares.  Se  ignora  cuál  fue  el  delito, 
pero  consta  que  no  fue  un  homicidio. 

En  1521  el  duque  Manrique  lo  envía  a  re¬ 
clutar  hombres  en  las  provincias  vascon¬ 
gadas,  mientras  los  franceses  amenazan  a 
Pamplona  con  un  poderoso  ejército.  El 
gran  número  de  deserciones  hace  precaria 
la  situación  de  los  defensores,  y  comienzan 
a  pensar  en  llegar  a  un  acuerdo.  Ignacio 
por  el  contrario  incita  a  sus  compañeros  a 
resistir.  Una  bala  le  quiebra  una  pierna 
al  fin  de  un  combate  que  dura  seis  ho¬ 
ras,  y  lo  toman  prisionero.  Los  franceses 
lo  tratan  bien  y  lo  envían  bajo  custodia 
a  su  castillo  natal,  donde  soporta  con  pa¬ 
ciencia  los  atroces  sufrimientos  que  le 
provocan  al  entablillarje  la  pierna  fractu¬ 
rada.  Impasible  soportó  los  dolores  cuan¬ 
do,  por  explícito  pedido  de  él,  le  limaron 
el  trozo  de  hueso  que  sobresalía  de  su 
rodilla.  La  pierna  volverá  a  su  forma 
normal,  pero  quedará  más  corta  que  la 
otra,  y  durante  toda  su  vida  sufrirá  de 
leve  renguera.  La  convalecencia  marcó  el 
comienzo  de  sus  meditaciones.  A  falta 
de  novelas  de  caballería  tuvo  que  con¬ 
tentarse  con  la  Leyenda  dorada  de  Jacques 
de  Vorágine  y  con  la  Vita  Christi  de  Lu- 
dolfo  de  Sajorna,  y  descubrió  en  esos  textos 
que  los  episodios  de  valentía  religiosa 
podían  conmoverlo  más  que  los  de  la 
vida  profana,  y  llegó  a  sentir  repugnancia 
por  su  vida  pasada.  Se  entusiasma  en¬ 
tonces  con  las  grandes  acciones  de  los 
santos,  y  aspira  en  adelante  a  sobresalir 
en  ayunos  y  mortificaciones  y  toma  la  de¬ 
cisión  de  ir  a  Jerusalén:  por  su  devoción 
a  la  Virgen  pasa  primero  por  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  Aranzazu,  y  an¬ 
tes  de  partir  hacia  Palestina  se  dirige  al 
santuario  de  Montserrat,  adonde  llega  el 
22  de  marzo  de  1522.  Es  el  comienzo 
de  una  nueva  vida. 

Un  alma  en  busca  de  sí  misma 
Erguido  sobro  las  laderas  de  un  macizo 
abrupto,  el  monasterio  benedictino  de 
Montserrat  era  famoso  por  su  espiritua¬ 
lidad  profunda.  En  1493,  el  abad  García 
de  Cisneros,  primo  del  célebre  fundador  de 
la  Universidad  de  Alcalá,  había  comenza¬ 
do  la  reforma  de  la  abadía;  había  renovado 
los  métodos  de  oración,  había  organizado 
una  mejor  instrucción  e  instalado  una 
tipografía.  Era  el  autor  de  un  Exercitario 
de  la  vida  espiritual  y  de  un  Directorio  de 
las  horas  canónicas „  donde  aparecía  la 
influencia  de  los  maestros  espirituales  fla¬ 
mencos  del  fin  del  medioevo,  promotores 
de  la  devotío  moderna.  Método  de  vida 
espiritual  que  prefería  la  meditación  a 
los  oficios  comunes,  la  devotío  moderna 
desconfiaba  sin  embargo  de  la  anarquía 
mística  y  de  los  impulsos  del  entusiasmo 


I.  En  obras  como  el  frontispicio  de 
Vida  e  instituto  de  San  Ignacio 
del  P.  Bartoli  (Roma,  1650),  se  exaltaba 
constantemente  la  concepción 
misionera  de  la  Compañía  de  Jesús 
( Florencia ,  Bib .  Nao.). 


Ignacio  de  Loyola 


desmedido,  y  tenía  como  meta  la  lucidez 
v  el  dominio  de  sí  mismo.  Ignacio  sintió 
la  necesidad  de  encauzar  en  ese  yermo  su 
vehemencia  interior.  Por  ser  un  simple 
peregrino  permaneció  solamente  tres  días 
en  Montserrat,  pero  se  quedó  más  de  un 
año  en  las  proximidades  del  monasterio. 

Al  llegar  había  conseguido  un  compendio 
de  las  obras  de  García  Cisneros,  el  Com¬ 
pendio  de  los  Exercicios  Spirituales ,  título 
aue  Ignacio  retomaría  más  tarde  y  al  que 
daría  un  destino  singular.  La  mañana 
de  la  Anunciación  de  1522,  después  de 
una  noche  de  oración,  colgó  sus  armas 
en  las  rejas  del  Santuario  de  la  Virgen  - 
v  se  retiró  después  a  una  de  las  numero¬ 
sas  grutas  del  macizo  rocoso,  donde,  se¬ 
gún  se  cuenta,  sólo  se  podía  entrar  a 
satas.  Se  alimentaba  allí  de  hierbas  y 
raíces,  y  ocasionalmente  de  las  cortezas 
de  pan  que  mendigaba  cuando  bajaba  de 
su  refugio  para  -  confesarse  y  comulgar*. 
Algunos  monjes  del  monasterio  lo  exhor¬ 
taban  a  que  no  se  quedase  en  un  lugar 
donde  corría  peligro  de  volverse  loco  o 
ser  devorado  por  las  fieras;  Ignacio  no 
tenía  temor  alguno  por  esa  clase  de  peli¬ 
gros,  pero  lo  decidió  a  dejar  la  gruta  la 
excesiva  admiración  que  le  profesaban  los 
monjes:  lo  que  más  temía  era  que  lo  con¬ 
siderasen  un  santo.  Baja,  pues,  a  la  ciudad 
de  Manrésa,  en  las  cercanías  de  Montse¬ 
rrat,  y  se  aloja  en  casas  de  personas 
caritativas,  en  el  convento  de  los  domini¬ 
cos,  o  en  alguno  de  los  hospicios  de  la 
localidad.  Se  levanta  a  medianoche  y  de¬ 
dica  siete  horas  del  día  a  la  oración;  vive 
exclusivamente  de  limosnas  y  ni  siquiera 
utiliza  todo  lo  que  le  dan.  Ese  régimen 
lo  debilita  y  cae  varias  veces  enfermo  de 
gravedad.  Para  castigarse  por  la  elegan¬ 
cia  del  pasado  se  deja  crecer  las  uñas  y 
los  cabellos;  al  mismo  tiempo  se  siente 
presa  de  terribles  angustias  debido  a  los 
errores  de  su  vida  anterior,  y  ni  con  las 
frecuentes  confesiones  generales  recupera  la 
r>az.  Multiplica  los  ayunos  y  las  mortifi¬ 
caciones;  más  tarde  contará  que  durante 
esa  época  se  quedó  hasta  ocho  días  sin 
probar  bocado.  Su  salud  quedará  seria¬ 
mente  afectada.  Parecía  que  sus  escrúpu¬ 
los  estaban  por  cesar,  cuando  todavía  re¬ 
comenzaban  más  fuertes.  Llegó  a  pensar 
en  suicidarse:  “Con  frecuencia,  escribe  en 
h  X arración  del  Peregrino ,  sentía  violen¬ 
tas  tentaciones  que  lo  impulsaban  a  arro¬ 
barse  en  un  gran  pozo  que  había  en  su 
habitación”.  Esos  horrores  cesaron  el  día 
en  que  Ignacio  se  convenció  de  que  pro¬ 
venían  del  demonio;  a  partir  de  ese  mo¬ 
mento  decidió  despreocuparse  por  los  erro¬ 
res  del  pasado,  persuadido  de  que  había 
5icr  perdonado.  Renunció  así  a  las  morti¬ 
ficaciones  que  le  habían  servado  para  lograr 
el  perdón.  Comprendió  que  su  deber, 
el  contrario,  era  ayudar  a  las  almas»  y 
presentarse  de  manera  menos  in¬ 
sólita.  ya  que  el  aspecto  repugnante  que 


tenía  era  un  obstáculo  para  su  apostolado. 
En  Manresa  se  produjo  en  Ignacio  la 
síntesis  de  las  influencias  ideológicas  que 
había  padecido  y  las  recientes  experien¬ 
cias  vividas.  De  esta  fusión  nacieron  los 
Ejercicios  espirituales ,  un  manual  práctico 
en  el  que  Ignacio  proponía  una  experiencia 
concreta;  los  Ejercicios  espirituales  serán 
el  mejor  instrumento  para  el  apostolado  al 
que  quiere  ahora  dedicarse.  Ignacio  aban¬ 
dona  Manresa  a  comienzos  de  1523  y  en 
Barcelona  se  embarca  para  Italia.  No  tie¬ 
ne  un  centavo  y  atraviesa  la  península  en 
lo  más  agudo  de  la  peste.  En  Venecia  el 
dux  lo  hace  embarcar  en  la  “Negrone”, 
la  nave  que  conducía  a  Chipre  al  nuevo 
gobernador.  El  viaje  de  Ignacio  a  Tierra 
Santa  fue  extremadamente  accidentado.  A 
la  ida,  unos  marineros  a  los  que  repro¬ 
chaba  “ciertos  horrores  e  inmoralidades 
manifiestas”  quisieron  abandonarlo  en  una 
isla;  en  Jerusalén  los  genízaros  planeaban 
asaltar  el  convento  adonde  se  alojaba. 
Hubiera  querido  quedarse  en  Palestina, 
pero  los  franciscanos  se  opusieron;  a  la 
vuelta  sufrió  la  sed,  y  la  nave  corrió  pe¬ 
ligro  de  ser  capturada  por  la  flota  de 
Andrés  Doria  que  recorría  el  Mediterráneo 
al  servicio  de  Francisco  I.  En  compen¬ 
sación  el  “peregrino”  se  vio  favorecido 
con  numerosas  “visiones”.  El  descubri¬ 
miento  de  Jerusalén,  escribirá  más  tarde, 
“le  dio  una  gran  satisfacción  .  .  .  unida  a 
una  alegría,  diferente  de  cualquier  alegría 
natural”. 

Largo  aprendizaje 

De  vuelta  en  España  en  marzo  de  1524, 
Ignacio,  *  animado  siempre  por  el  deseo  de 
acercar  nuevas  almas  a  Dios,  decide  ad¬ 
quirir  una  formación  ideológica,  que  dé 
consistencia  a  su  apostolado:  hara  durante 
diez  años  vida  de  estudiante,  nueva  etapa 
de  una  carrera  insólita.  Pasa  primero  dos 
años  en  Barcelona,  donde  adquiere  nocio¬ 
nes  elementales  de  latín.  Después,  en 
1526,  va  a  la  universidad  de  Alcalá.  Pre¬ 
tende  allí  dar  los  “Ejercicios  espirituales” 
y  explica  en  público  el  catecismo  atra¬ 
yendo  “gran  cantidad  de  publico  .  Este 
extraño  estudiante  de  35  años,  poco  asi¬ 
duo,  vestido  con  una  especie  de  sotana 
en  tela  de  bolsa,  que  predica  en  público 
sin  ser  sacerdote,  cayó  muy  pronto  bajo 
sospecha  de  “iluminismo  .  El  iluminismo, 
modo  de  vida  espiritual  que  reducía  a  la 
mínima  expresión  la  función  de  la  Iglesia 
y  de  la  jerarquía,  asolaba  por  ese  enton¬ 
ces  España  entera.  Encarcelaron  a  Ignacio, 
pero  al  no  encontrar  nada  que  reprochar¬ 
le  lo  dejaron  libre.  De  todos  modos  se  le 
prohibió  hablar  en  público  y  llevar  un 
uniforme  parecido  al  de  los  religiosos: 
tenía  de  hecho  cuatro  discípulos  vestidos 
como  él  en  tela  gris,  a  quienes  se  obligó 
a  teñir  su  ropa,  unos  de  negro,  otros  de 
fauve .  es  decir,  de  marrón.  A  comienzos 
de  1 527  se  dirige  a  Salamanca,  donde 


decide  continuar  sus  estudios.  Apenas  se 
inscribe  vuelve  a  ser  arrestado;  esta  vez 
baja  sospecha  de  “erasmismo”.  En  efecto, 
por  entonces  tenía  lugar  en  Valladolid 
una  “disputa”  teológica  y  parecía  inmi¬ 
nente  la  condenación  de  Erasmo  y  de  sus 
obras;  en  realidad  no  sucedió,  pero  faltó 
poco.  Descargado  de  toda  culpa  una  vez 
más,  se  lo  conminó  a  no  hablar  en  pú¬ 
blico  de  religión  antes  de  haber  obtenido 
sus  títulos  universitarios.  Decidió  enton¬ 
ces  ir  a  estudiar  a  París,  donde  se  le  podría 
tener  desconfianza  por  su  nacionalidad  pe¬ 
ro  donde  le  daba  más  esperanzas  el  clima  de 
mayor  liberalidad  intelectual.  Llegó  en  fe¬ 
brero  de  1528.  Paradojalmente  se  inscribió 
en  el  siniestro  colegio  Montaigu,  donde 
se  había  educado  Calvino,  y  del  que  Eras¬ 
mo  y  Rabelais,  que  también  se  habían 
educado  allí,  conservaban  un  recuerdo  es¬ 
pantoso.  Pero  Ignacio,  por  su  condición 
de  estudiante  externo,  no  sufrió  todos  los 
rigores.  Poseía  al  principio  una  pequeña 
suma  de  dinero  que  le  había  ofrecido 
Isabel  Roser,  una  benefactora  de  Barce¬ 
lona  de  quien  era  en  cierto  sentido  el 
director  espiritual;  pero  el  estudiante  es¬ 
pañol  a  quien  la  había  confiado  la  dila¬ 
pidó,  de  modo  que  se  vio  obligado  a 
mendigar  y  .a  dormir  en  el  hospital  Saint- 
Jacques,  cuyos  incómodos  horarios  lé  im¬ 
pedían  asistir  a  las  clases  de  la  mañana 
y  de  las  últimas  horas  de  la  tarde.  Su 
apostolado  seguía  siendo  en  París  tan  in¬ 
tenso  como  antes,  pero  fue  más  discreto 
y  los  resultados  más  duraderos.  Sus  es¬ 
fuerzos  se  dirigieron  más  bien  a  reunir 
un  grupo  de  estudiantes  que  estuviesen 
como  él  a  la  búsqueda  de  una  vida  espi¬ 
ritual,  más  profunda.  En  el  colegio  Sainte- 
Barbe,  donde  se  había  inscripto  en  1532 
(después  de  obtener  el  titulo  de  bachiller 
en  artes)  para  lograr  la  licenciatura,  con¬ 
quistó  entre  los  estudiantes  adher entes  de 
gran  valor,  como  ser  el  docto  Pierre  Fa- 
vre,  oriundo  de  Saboya,  Francisco  Xavier, 
altivo  hidalgo  de  Navarra,  Santiago  Láinez 
y  Alfonso  Salmerón,  estudiante  de  Alcalá, 
Nicolás  Alonso,  llamado  Bobadilla  por  su 
ciudad  de  origen,  y  Simón  Rodríguez,  be¬ 
cado  del  rey  de  Portugal.  El  pequeño 
grupo  se  consolida  cada  vez  más  en  una 
sólida  amistad  y  en  una  gran  devoción 
común,  hasta  que  deciden  no  separarse 
más.  El  15  de  agosto  de  1534,  fecha  que 
iba  a  hacerse  célebre  en  los  anales  de 
la  Compañía  de  Jesús,  los  compañeros  se 
dirigen  a  una  pequeña  capilla  de  Mont- 
martre.  Pierre  Favre,  el  único  sacerdote 
del  grupo,  celebra  la  misa,  y  cada  uno 
pronuncia  antes  de  comulgar  el  texto  de 
los  votos.  Los  miembros-  del  grupo  se 
comprometen  a  la  pobreza,  a  la  castidad 
y  a  partir  lo  antes  posible  hacia  Jerusalén, 
donde  permanecerán  para  convertir  a  los 
infieles.  Si  el  viaje  resulta  imposible,  se 
pondrán  a  disposición  del  Papa. 
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I.  La  provincia  ¿Le  Navarra ,  en  un  mapa 
del  siglo  XVI  (París,  Bíb.  Nac.). 


Ignacio  de  Loyola 


1.  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
(París,  Bib.  Nac.). 

2.  Montserrat. 


Montserrat:  la  aldea . 
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Ignacio  de  Loyola 


Fundador  de  una  orden  religiosa 
Ignacio  abandona  la  ciudad  de  París  en  la 
primavera  de  1535.  Después  de  una  breve 
estada  en  su  país  natal  viaja  para  Vene- 
cia,  donde  llega  a  comienzo^  de  1536. 
Continúa  allí  sus  estudios  y  sigue  dando 
los  Ejercicios  'espirituales  a  personas  im¬ 
portantes;  pero  sobre  todo  está  a  la  espera 
del  retomo  de  sus  compañeros.  En  la 
primavera  de  1537  Ignacio  envía  a  sus 
discípulos  a  Roma:  deben  solicitar  al  Papa 
que  autorice  al  grupo  a  establecerse  en 
Palentina,  no  obstante  la  opinión  contraria 
<?é  los  franciscanos.  Él  se  queda  en  Ve- 
necia,  pero  en  su  Narración  del  Peregrino 
no  explica  los  motivos.  Estaban  en  Roma 
en  ese  momento  el  doctor  Ortiz,  que 
había  manifestado  en  París  una  cierta  des¬ 
confianza  respecto  al  apostolado  de  Igna¬ 
cio  y  había  hablado  de  él  a  la  Inquisición, 
y  el  cardenal  Caraffa,  cofundador  de  la 
orden  de  los  Teatinos.  Pronto  creyó  éste 
hallar  en  el  futuro  fundador  de  la  orden 
de  los  jesuítas  una  especie  de  competidor. 
Por  añadidura,  Ignacio  había  hecho  al  car¬ 
denal  algunas  críticas,  respetuosas  pero 
fundadas,  sobre  las  imperfecciones  de  la 
nueva  orden,  especialmente  su  falta  de 
difusión,  críticas  que  según  las  apariencias 
no  agradaron  mucho  al  irascible  prelado. 
Por  una  extraña  casualidad  se  corrió  la 
voz  de  que  en  España  y  en  París  la  In¬ 
quisición  había  quemado  a  Ignacio  en 
efigie.  En  Roma  sin  embargo  el  doctor 
Ortiz  le  brindó  una  óptima  acogida  a  los 
compañeros  y  consiguió  que  fuesen  reci¬ 
bidos  en  audiencia  por  Pablo  III,  quien 
los  bendijo  y  los  autorizó  a  recibir  inme¬ 
diatamente  las  órdenes  de  manos  del  obispo 
que  ellos  mismos  escogiesen.  Por  ese  en¬ 
tonces  se  estaba  tratando  de  frenar  las 
ordenaciones  precipitadas  de  individuos  cu¬ 
ya  procedencia  se  ignoraba,  y  que  con 
frecuencia  habían  sido  rechazados  por  sus 
obispos  diocesanos.  Pero  en  cambio  el 
Papa  les  hizo  notar  que  difícilmente  iban 
a  poder  realizar  su  proyecto  de  aposto¬ 
lado  en  Tierra  Santa,  debido  a  las  ten¬ 
siones  que  existían  entre  el  imperio  turco  y 
las  potencias  cristianas.  Durante  el  bienio 
1537-38  se  hicieron  realmente  imposibles 
los  intercambios  comerciales  y  el  movi¬ 
miento  de  viajeros  por  el  Mediterráneo, 
porque  Venecia  había  entrado  en  guerra 
con  los  otomanos.  Ignacio  y  sus  discípu¬ 
los,  que  se  habían  ordenado  de  sacerdotes 
el  24  de  junio  de  1537,  decidieron  ponerse 
a  disposición  del  Papa.  Y  precisamente  al 
acercarse  a  Roma  en  el  otoño  de  1537,  en 
el  lugar  llamado  La  Storta,  fue  cuando 
Ignacio  tuvo  una  famosa  visión:  "Experi¬ 
mentó  un  cambio  tal  en  su  alma,  escribía 
más  tarde,  y  vio  con  tanta  claridad  que 
Dios  lo  ponía  con  Cristo  su  Hijo,  que  ya 
no  pudo  dudar  más  de  tal  cosa,  es  decir, 
de  que  Dios  lo  ponía  con  su  Hijo”.  Esta 
visión  dio  origen  al  apelativo  "Compañía 
de  Jesús”. 


En  los  comienzos,  la  vida  del  grupo  reu¬ 
nido  alrededor  de  Ignacio  fue  muy  tran¬ 
quila:  Favre  e  Ignacio  enseñaron  en  la 
"Sapienza”;  Ignacio  dio  los  ejercicios  es¬ 
pirituales  a  personalidades  insignes  y  en 
especial  al  cardenal  Contarini,  que  había 
preparado  un  gran  plan  de  reformas  para 
la  Iglesia  y  a  quien  el  Papa  envió  como 
delegado  al  congreso  de  Ratisbona,  en 
1541;  y  al  mismo  doctor  Ortiz,  que  en  ese 
momento  era  embajador  de  España  en 
Roma.  Se  cuenta  que  este  último  quiso 
ingresar  a  la  Compañía,  pero  que  su  cor¬ 
pulencia  lo  hizo  imposible.  En  todo  caso 
fue  siempre  devoto  de  ella.  En  cambio 
un  agustino,  Mainardi,  atacó  duramente 
en  1538  a  Ignacio  y  a  sus  amigos;  en  sus 
sermones  proponía  tesis  luteranas.  Ellos 
le  pidieron  que  se  retractara;  como  se 
negase,  atacaron  las  predicaciones  del  agus¬ 
tino,  que  por  intermedio  de  tres  sacer¬ 
dotes  españoles  hizo  correr  la  calumnia 
de  que  en  realidad  los  herejes  eran  ellos. 
En  ausencia  del  Papa,  Ignacio  sometió  la 
cuestión  al  gobernador  de  Roma,  Conver- 
sini,  y  al  comprobar  la  falsedad  del  tes¬ 
timonio  de  los  detractores,  se  redujo  a 
dar  verbalmente  la  razón  a  Ignacio.  Éste 
prefirió  una  sentencia  escrita,  y  la  obtuvo 
el  18  de  noviembre  de  1538;  con  ella  se 
puso  fin  a  la  última  acusación  de  hete¬ 
rodoxia  que  se  haya  presentado  contra  el 
santo.  El  día  de  Navidad  de  ese  mismo 
año  celebró  su  primera  misa  en  Santa  Ma¬ 
ría  Mayor.  Se  había  estado  preparando 
durante  dieciocho  meses. 

En  Roma,  se  multiplicaba  la  actividad  de 
Ignacio  y  sus  compañeros;  durante  el  duro 
invierno  de  1538-1539  se  dedicaron  a  los 
pobres,  socorriendo  a  más  de  tres  mil  in¬ 
digentes.  Es  sabida,  por  otro  lado,  la  gra¬ 
vedad  del  problema  de  la  prostitución  en 
Roma  durante  el  Renacimiento.  Hacia 
1540  unas  mil  quinientas  cortesanas  ejer¬ 
cían  su  "oficio”  en  una  ciudad  que  no 
superaba  los  cincuenta  mil  habitantes,  con 
una  proporción  de  tres  hombres  por  cada 
dos  mujeres:  Roma  era  una  ciudad  de  cé¬ 
libes.  Ignacio  se  preocupó  del  problema 
y  pensó  levantar  un  instituto  para  las  pros¬ 
titutas  arrepentidas,  la  casa  de  Santa  Mar¬ 
ta,  que  de  hecho  se  abrió  en  1544.  Inau¬ 
guró  también  un  asilo  para  recibir  a  las 
hijas  enmendadas  y  substraerlas  así  a  su 
influencia.  El  Papa  además  confió  a  los 
compañeros  la  misión  humilde  pero  fun¬ 
damental  de  enseñar  el  catecismo  a  los 
niños  de  la  ciudad.  A  partir  de  entonces 
la  fama  del  grupo  se  difundió  rápidamen¬ 
te  dentro  y  fuera  de  Roma.  Al  mismo  tiem¬ 
po  se  concreta  su  vocación;  mientras  que 
al  comienzo  el  ideal  misionero  había  sido 
excluyente,  los  diez  asociados  sienten  aho¬ 
ra  que  se  impone  la  creación  de  una  or¬ 
den  propiamente  dicha.  "Cuando  Ignacio 
y  sus  compañeros  —escribe  Polanco  (que 
a  partir  de  1547  fue  el  secretario  del  fun¬ 
dador  de  la  Compañía)—  vieron  las  am¬ 


plias  perspectivas  que  se  les  abrían  tanto 
en  las  ciudades  y  provincias  de  Italia  co¬ 
mo  fuera  de  ella,  ya  que  la  acción  edifi¬ 
cante  que  habían  ejercido  en  Roma  les 
había  ganado  el  aprecio  de  mucha  gente 
con  quienes  el  Papa  quería  congraciarse, 
todos  comprendieron  que  era  voluntad  de 
Dios  que  formasen  una  sociedad  estable, 
que  los  sobreviviese  y  continuase  sirvien¬ 
do  a  Dios  en  los  mismos  ministerios,  aco¬ 
giendo  a  todos  aquellos  que  Nuestro  Señor 
llamase  al  mismo  género  de  vida.  Distin¬ 
tos  por  su  nacionalidad  pero  estrechamen¬ 
te  unidos*  por  una  misma  vocación  espiri¬ 
tual,  resolvieron  fijar,  antes  de  separarse 
para  el  apostolado,  la  regla  de  conducta 
que  se  comprometían  a  seguir  en  ade¬ 
lante.” 

Durante  la  cuaresma  de  1539,  los  Compa¬ 
ñeros  deciden  dar  normas  precisas  al  gru¬ 
po  y  el  3  de  mayo,  después  de  tres  meses 
de  discusión,  definen  las  reglas  siguientes: 
la  orden  vivirá  en  pobreza  total;  todo  pos¬ 
tulante  deberá  comprometerse  con  una 
promesa  especial  de  obediencia  al  Papa; 
la  autoridad  del  superior,  cargo  vitalicio, 
será  absoluta  —fórmula  que  rompía  con  la 
tradición  de  gobierno  democrático  de  las 
órdenes  medievales—;  los  padres  de  la  Com¬ 
pañía  deberán  renunciar  a  todo  beneficio 
y  dignidad  eclesiástica;  en  los  oratorios 
de  la  Compañía  no  habrá  ni  música,  ni 
canto,  ni  oficio  común  de  coro;  las  con¬ 
diciones  de  admisión  serán  severas  y  el 
noviciado  muy  prolongado.  Y  en  realidad, 
establecida  la  orden,  recién  después  de 
diecisiete  años  un  jesuíta  podrá  considerar¬ 
se  "profeso”,  es  decir,  miembro  propia¬ 
mente  dicho.  La  primera  misión  de  la 
orden  será  enseñar  el  catecismo  a  los  ni¬ 
ños  y  a  los  ignorantes. 

Sobre  estas  bases,  Ignacio  compuso  las 
Formula  Instituti ,  primer  bosquejo  de  las 
constituciones  definitivas  de  la  orden,  re¬ 
dactadas  recién  en  1551.  Las  Formula  Ins- 
tituti  provocaron  inquietudes  y  reservas  en 
el  ambiente  que  rodeaba  al  Papa.  El  re¬ 
chazo  de  la  música,  de  los  cantos  y  de  los 
oficios  en  co^nún  en  el  coro  parecieron  de 
inspiración  luterana.  Además  algunos  car¬ 
denales  proponían  conservar  solamente  a 
los  Benedictinos,  a  los  Cistercienses,  a  los 
Dominicos  y  a  los  Franciscanos,  y  supri¬ 
mir  a  las  demás  congregaciones.  Con  ma¬ 
yor  razón  se  oponían  a  que  se  creasen 
otras  nuevas.  A  pesar  de  todo,  después  de 
un  año  y  medio  de  lucha,  Ignacio  obtuvo 
de  Pablo  III,  el  25  de  setiembre  de  1540. 
la  bula  Regimini  Militantis  Ecclesiae  por 
la  que  se  instituía  la  orden  de  los  jesuí¬ 
tas.  Se  había  modificado  la  regla  que  mi¬ 
tigaba  el  principio  de  obediencia  y  —otra 
modificación  importante—  la  Compañía  no 
podía  contar  con  más  de  sesenta  profesos. 
Hubo  que  esperar  al  21  de  julio  de  1550. 
para  que  Julio  HI  anulase  esta,  limitaccn 
con  la  bula  Exposcit  debitum.  En  1541, 
Ignacio  fue  elegido  por  unanimidad  supe- 
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rior  general,  pero  considerándose  incapaz 
o  indigno  del  cargo  se  negó  por  dos  ve¬ 
ces,  y  sólo  después  de  quince  días  se  so¬ 
metió  al  deseo  de  los  padres  -volveremos 
a  hablar  más  adelante  de  estas  dudas.  El 
25  de  abril  de  1541,  en  San  Pablo  Extra 
Muros,  Ignacio  celebró  la  misa,  y  cada 
uno  leyó  el  texto  de  la  profesión  antes  de 
comulgar  — lo  que  dio  origen  a  la  profesión 
super  hostiam,  que  en  adelante  rigió  en 
la  Compañía. 

A  partir  de  este  momento,  la  historia  per¬ 
sonal  de  Ignacio  de  Loyola  se  confunde 
con  la  de  la  Compañía.  La  Narración  del 
Peregrino  se  interrumpe  prácticamente  en 
1538.  Es  posible  sin  embargo  hacerse  una 
idea  bastante  precisa  de  lo  que  fue  la  vida 
del  superior  general  durante  este  ultimo 
período,  a  través  de  las  anécdotas  que  los 
primeros  padres  transmitieron  con  venera¬ 
ción,  y  que  abundan  en  los  Monumento 
Ignatiana.  Existía  una  profunda  devoción 
por  el  fundador;  cuando  se  cometían  in- 
fracciones  a  la  regla,  se  aceptaban  de  él 
castigos  que  nos  dejan  asombrados.  Su 
vida  mística  no  había  perdido  nada  en  ri¬ 
queza  y  seguía  teniendo  visiones.  A  pesar 
de  lo  consumido  que  estaba  por  las  preo¬ 
cupaciones  y  la  vida  ascética,  desarrolla¬ 
ba  un  trabajo  enorme.  La  orden  combatía 
ahora  en  muchos  frentes:  en  1541,  habían 
enviado  a  Francisco  Javier  a  la  India;  en 
1546.  Láinez.  Salmerón  y  Pedro  Favre  fue¬ 


ron  al  concilio  de  Trento  designados  co- 
mo  teólogos  pontificios.  Tres  años  más 
tarde  Canisio  era  nombrado  rector  de  la 
Universidad  de  Ingolstadt.  Ignacio  quiso 
siempre  estar  en  contacto  constante  cori 
cada  uno  de  los  padres  que  estaban  lejos 
de  Roma.  Con  cierto  fundamento,  el  his¬ 
toriador  protestante  Bóhmer  compara  la  ca¬ 
sa  profesa  de  Roma  con  el  gabinete  de  un 
príncipe.  Durante  su  generalato,  Ignacio 
escribió  o  dictó  a  Rol  anco  unas  seis  mil 
ochocientas  cartas.  El  secretario,  hombre 
instruido  y  metódico,  había  incorporado 
tanto  el  estilo  del  fundador,  que  muchas 
veces  resulta  imposible  distinguir  en  la  co¬ 
rrespondencia  ignaciana  qué  es  lo  que  co¬ 
rresponde  a  cada  uno  de  ellos.  Hasta  el 
fin,  Ignacio  debió  enfrentarse  con  graves 
dificultades:  muchas  veces  faltó  el  dinero, 
especiamente  bajo  Pablo  IV,  que,  siempie 
hostil  a  la  Compañía,  intentó  sofocarla  fi¬ 
nancieramente.  Láinez  observo  un  día  que 
los  mondadientes  abundantemente  despa¬ 
rramados  por  la  mesa  de  los  padres  eran 
inútiles,  con  lo  poco  que  había  para  co¬ 
mer.  La  casa  Santa  Marta  fue  fuente  de 
muchas  calumnias  contra  Ignacio.  De  to¬ 
dos  lados  surgían  motivos  de  preocupa¬ 
ción:  en  Salamanca  el  gran  teólogo  Mel¬ 
chor  Cano,  en  Toledo  el  arzobispo  Siliceo, 
en  París  la  Sorbona,  trataron  de  oponerse 
al  establecimiento  de  la  Compañía.  En 
Zaragoza  los  padres  fueron  expulsados  por 
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nna  sublevación.  La  antigua  protectora 
Isabel  Roser  fue  motivo  de  una  complicada 
cuestión;  al  morir  su  marido  quiso  entrar 
en  la  Compañía,  a  la  que  donó  en  1545 
todos  sus  bienes.  Hizo  profesión  en  las 
manos  de  Ignacio  y  dirigió  la  casa  Santa 
Marta.  Pero  más  tarde,  por  razones  fami¬ 
liares,  quiso  recuperar  lo  que  había  do¬ 
nado.  hubo  un  proceso,  y  a  fin  de  cuentas 
resaltó  que  había  costado  a  los  jesuítas 
más  de  lo  que  había  aportado.  Ignacio 
aprendió  la  lección;  la  Compañía  no  iba  a 
tener  nunca  una  rama  femenina.  Otra 
dificultad:  uno  de  los  primeros  compañe¬ 
ra  del  fundador,  Simón  Rodríguez,  hom¬ 
bre  de  valor  y  muy  consciente  de  serlo, 
rafia  permitido  cierto  relajamiento  del 
ma  r  de  la  regla  en  el  colegio  de  Coímbra 
del  que  era  responsable.  Ignacio  le  or¬ 
den :  abandonar  Portugal  y  Rodríguez  se 
■egó  a  obedeqer;  si  a  último  momento  no 
hubiese  sometida  hubiera  sido  expul¬ 
sar:.  A  continuación  se  comportó  inso- 
leBltmente  con  el  superior  general  y  sólo 
mnrrm  mis  tarde  pidió  perdón  a  Ignacio 
—en  términos  conmovedores—  y  le  fue  con¬ 
cedía:.  El  fundador,  antes  de  morir,  tuvo 
-n  ajearía  de  ver  su  obra  extenderse  rápi¬ 
damente.  En  el  año  1551  se  abrían  las 
puertas  del  Colegio  Romano  que,  a  causa  de 
amparan  enseñanza  gratuita,  tuvo  un  éxito 
merme,  y  si  153-  el  Colegio  Germánico 


de  Roma,  cuya  finalidad  era  la  formación 
de  un  clero  alemán  capaz  de  dirigir  la  lu¬ 
cha  contra  el  protestantismo  en  los  países 
germánicos. 

A  comienzos  de  1546  se  había  creado  la 
provincia  de  Portugal;  en  1547  la  de  las 
Indias,  con  Francisco  Javier  como  provin¬ 
cial;  en  1551  la  de  Italia.  Seguirán  la  del 
Brasil  (1553),  las  tres  provincias  españo¬ 
las  en  1554,  la  de  Francia  (1555),  las  dos 
de  Alemania  en  1556.  Dependían  direc¬ 
tamente  del  superior  general  las  tres  sedes 
de  la  orden  en  Roma,  los  colegios  de  Tívoli 
y  de  Viena,  el  instituto  de  Tournai,  las 
fraternidades  de  estudiantes  dirigidas  por 
los  jesuítas  en  Lovaina,  Colonia  y  París. 
En  1556,  a  la  muerte  del  fundador,  la 
Compañía  se  extendía  por  doce  provincias, 
poseía  setenta  y  dos  residencias,  setenta 
y  nueve  casas  y  colegios  y  varios  miles 
de  miembros.  Profesores  jesuítas  enseña¬ 
ban  en  las  grandes  universidades,  especial¬ 
mente  en  España.  La  última  enfermedad 
de  Ignacio  fue  breve;  cayó  enfermo  el 
l9  de  julio  de  1556,  pero  los  médicos  no 
se  dieron  cuenta  de  su  gravedad.  A  pesar 
de  eso,  durante  la  tarde  del  30  anunció 
a  los  que  lo  rodeaban  que  su  muerte  es¬ 
taba  próxima,  pero  no  le  creyeron;  tanto 
que  lo  dejaron  solo  durante  la  noche.  Se 
apago  al  alba;  discreto  fin  de  una  de  las 
personalidades  más  grandes  del  siglo  xvi. 
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La  psicología  de  Ignacio 
y  su  espiritualidad. 

Mecanismo  de  una  conversión. 

En  1521,  al  comienzo  de  su  convalecen¬ 
cia,  Ignacio  se  auguraba  aún  un  porvenir 
brillante  y  conquistas  femeninas.  En  la 
Narración  del  P eregrino  narra  él  misino 
que  “entre  las  numerosas  vanidades  que  se 
le  presentaban,  una  sobre  todo  ocupaba 
su  corazón  hasta  el  punto  de  poder  que¬ 
darse  tres  #o  cuatro  «horas  seguidas  absorto 
en  sus  pensamientos^  sin  darse  cuenta  si¬ 
quiera,  imaginando  lo  que  haría  por  ser¬ 
vir  a  una  cierta  dama,  los  medios  que  utii 
lizaría  para  llegar  a  ella,  las  palabras  e 
imágenes  poéticas  que  le  dirigiría,  las  em¬ 
presas  que  realizaría  para  complacerla’5. 
Así  soñará  también  Don  Quijote.  Por  abu¬ 
rrimiento  pide  novelas ,  de  caballería,  co¬ 
mo  las  que  había  leído  desde  su  adoles¬ 
cencia.  Pero  yo  las  había  en  el  castillo 
de  Loyola,  y  lo  único  que  encontraron 
para  darle  fue  la  Vita  Christi  de  Ludolfo 
de  Sajonia  y  la  Leyenda  dorada  de  Jacques 
de  Vorágine.  Pero  no  fueron  estos  libros 
los  que  lo  convirtieron;  fueron  si  un  punto 
de  partida  para  meditaciones  que  obra¬ 
ron  su  conversión.  Se  descubre  aquí  un 
primer  rasgo  distintivo  de  la  personalidad 
de  Ignacio,  una  gran  lucidez.  Fue  anali¬ 
zando  lúcidamente  su  conversión  mientras 
se  iba  verificando.  Se  realizó  por  etapas; 
primero  descubre  con  la  lectura  de  la  Le - 
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yenda  dorada  las  empresas  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Asís  y  de  Santo  Domingo.  ¿No 
podría  acaso  vivir  las  mismas  austeridades 
por  la  dama  de  sus  sueños?  Más  aún,  las 
superará.  Después,  el  curso  de  la  imagi¬ 
nación  lo  lleva  a  pensar  en  realizar  esas 
empresas  no  por  una  mujer  sino  por  Dios. 

A  esa  altura  puede  comparar  la  satisfac¬ 
ción  que  le  procuran  las  proezas  religio¬ 
sas  y  las  de  la  vida  profana.  La  primera 
le  deja  una  alegría  duradera  y  un  impulso 
interior,  la  segunda  en  cambio  le  produce 
sólo  cansancio  e  insatisfacción.  Al  com¬ 
prenderlo,  “se  puso  a  pensar  con  mayor 
sinceridad  en  su  vida  pasada  y  vio  la  ne¬ 
cesidad  que  tenía  de  hacer  penitencia  por 
ella”.  Una  visión  que  tuvo  de  la  Virgen 
con  el  niño  Jesús,  afirma,  completó  esa 
conversión.  Agrega:  “Y  asi,  desde  ese 
momento  hasta  agosto  de  1533  cuando  se 
escriben  estas  palabras,  no  hizo  nunca  ni 
la  más  pequeña  concesión  a  las  cosas  de 
la  carne.” 

“Nuestro  Padre  Ignacio” 

Peregrino  de  Dios  desde  el  momento  de 
su  conversión,  Ignacio  entró  en  la  historia 
y  casi  en  la  leyenda.  Ésta  era  su  presen¬ 
cia  física:  bajo  de  estatura  —no  llegaba  a 
un  metro  sesenta—,  rengueaba  levemente. 
Para  disimular  el  rengueo,  en  Roma  cal¬ 
zará  en  el -pie  derecho  un  zapato  -de  suelan  - 
reforzada.  Los  pintores  lo  presentan  con 
la  frente  descubierta  y  los  rasgos  probados 
por  la  ascesis.  La  mirada,  ligeramente  ve¬ 
lada  porque  llora  a  menudo,  tiene  una  dul¬ 
zura  que  en  vano  intentan  los  artistas  evo¬ 
car.  La  mascarilla  mortuoria  revela  un 
rostro  de  noble  regularidad:  la  nariz  y  los 
labios  muestran  firmeza  más  bien  que  es¬ 
píritu  dominador.  Temperamento  austero, 
Ignacio  no  goza  de  alegría  ni  familiaridad, 
ríe  poco,  a  lo  más  sonríe.  Muy  pocas  ve¬ 
ces  bromea.  Su  austeridad  fue  aumentan¬ 
do  progresivamente.  Al  comienzo  de  su 
nueva  vida,  Ignacio  estaba  aún  muy  influi¬ 
do  por  las  novelas  de  caballería  que  ha¬ 
bían  marcado  su  adolescencia  —la  misma 
conversión  puede  ser  considerada  como 
lina  meditación  sobre  una  novela  de  ca¬ 
ballería,  y  en  realidad  la  diferencia  entre 
este  género  literario  y  la  Leyenda  dorada 
es  muy  sutil.  Esta  última  pretendía  ser 
una  narración  de  la  vida  de  los  santos, 
pero  lo  menos  que  se  puede  decir  es  que 
el  autor  no  da  muestras  de  un  gran  rigor 
histórico  y  transforma  a  los  servidores  de 
la  Iglesia  en  caballeros  de  Dios.  No  es 
de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  las  peniten¬ 
cias  que  se  impone  Ignacio  en  Montserrat 
v  Manresa  tengan  aún  un  carácter  muy 
medieval.  Con  un  sentido  casi  de  compe¬ 
tí:;::!  quiere  ver  hasta  dónde  puede  llegar 
en  k  mortificación  de  su  cuerpo.  Pero  el 
fin  de  la  estadía  de  Ignacio  en  Manresa 
coincide  con  un  cambio  importante  en  su 
conrportaiiDCTtD  religioso,  es  decir  que  se¬ 
ñala  para  3  el  fin  del  ascetismo  “medie¬ 


val”.  Es  cierto  que  conservó  la  capaci¬ 
dad,  si  se  presentaba  la  ocasión,  de  em¬ 
prender  largas  caminatas  bajo  cualquier 
tiempo  casi  sin  alimento,  como  antes,  y 
de  mantener  una  actividad  infatigable  aun 
en  un  estado  de  gran  debilidad;  pero  en 
general  se  reservaba  ese  poder  que  tenía 
de  practicar  el  ascetismo;  le  bastaba  la  cer¬ 
tidumbre  de  que  su  cuerpo  seguía  estan¬ 
do  disponible  para  las  penitencias  más  ri¬ 
gurosas.  Y  descubrimos  aquí  la  caracte¬ 
rística  más  notable  de  su  personalidad: 
la  fuerza  de  voluntad;  una  virtud  que  lo 
distinguía  ya  desde  antes  de  su  conver¬ 
sión,  cuando  soportó  sin  la  menor  queja 
la  “carnicería”  de  Loyola,  la  operación  en 
la  pierna.  Una  vez  convertido,  Ignacio  con¬ 
trola  su  destino  gracias  a  este  dominio  de 
sí  mismo;  de  una  vida  fácil  pasa  brutal¬ 
mente  a  una  vida  de  renuncias;  él,  noble 
descendientes  de  los  Loyola,  se  hace  men¬ 
digo  y  duerme  en  los  hospicios,  aun  cuan¬ 
do,  como  en  1535,  va  de  visita  a  su  pue¬ 
blo  natal;  y  con  más  de  cuarenta  años 
no  dudará  en  sentarse  en  los  bancos  de 
la  universidad,  entre  jóvenes  que  tienen 
la  mitad  de  su  edad. 

Es  verdad  que  este  hombre  tan  duro  pa¬ 
ra  consigo  mismo,  que  nunca  después  de 
su  conversión  se  permitió  la  más  mínima 
concesión,  conservaba  un  alma  sensible 
—desde  su  juventud  había  gustado  de  con¬ 
templar  largamente  la  noche  estrellada. 
En  una  ocasión,  recomienda  en  una  carta 
a  dos  novicios  que  parten  de  viaje  que 
cuiden  a  la  muía  — detalle  muy  francis¬ 
cano:  deben  fijarse  por  la  tarde  que  la  mon¬ 
tura  no  le  provoque  lastimaduras.  Le  gus¬ 
taba  trabajar  en  un  jardín  entre  las  flores, 
y  tenía  debilidad  por  la  música.  Cuando 
estaba  enfermo  le  agradaba  que  tocasen 
junto  a  él  el  clave.  Había  admitido  por 
otro  lado  que  si  hubiese  seguido  su  incli¬ 
nación  habría  conservado  el  canto  coral 
y  la  música  religiosa  en  la  vida  cotidiana 
de  la  compañía.  La  sensibilidad  de  Igna¬ 
cio  no  se  limitaba  a  este  gusto  por  la 
poesía.  Era  muy  sensible  a  la  miseria  de 
los  demás.  Al  dejar  el  monasterio  de  Mont¬ 
serrat,  en  1522,  regaló  sus  vestidos  a  un 
mendigo  que  fue  acusado  de  haberlos  ro¬ 
bado;  Ignacio  mostró  su  inocencia,  pero 
aún  treinta  años  más  tarde  derramaba  la¬ 
grimas  al  recordar  la  pena  que  había  cau¬ 
sado  involuntariamente  a  ese  pobre  hombre. 
Tenía  además  un  afecto  muy  especial  por 
los  enfermos,  a  los  que  prodigo  con  fre¬ 
cuencia  sus  cuidados  en  los  hospitales,  y 
en  la  casa  profesa  pasaba  muchas  horas 
en  la  enfermería  confortando  a  los  que 
sufrían.  Una  vez,  estando  enfermo  él  mis¬ 
mo,  se  impuso  una  larga  caminata  para 
visitar  a  uno  de  sus  compañeros,  Rodrí¬ 
guez,  que  estaba  enfermo.  Nada  lo  cons¬ 
ternaba  más  que  saber  en  la  enfermería 
a  uno  de  los  miembros  de  la  Compañía. 
Y  era  muy  severo  con  las  negligencias  de 
los  enfermeros:  en  una  ocasión  expulso 


de  la  casa  profesa  en  la  mitad  de  la  no¬ 
che,  a  un  padre  que  había  olvidado  dar 
la  medicina  a  un  enfermo.  Es  cierto  que 
lo  hizo  entrar  de  nuevo  casi  inmediata¬ 
mente  porque  el  culpable,  una  vez  fuera, 
se  quedó  inmóvil  delante  de  la  casa.  Ig¬ 
nacio  le  había  ordenado  salir  pero  no  le 
había  indicado  qué  debía  hacer  después 
y  aquél,  dócil,  esperaba  las  órdenes.  Con¬ 
movido  por  esa  muestra  de  obediencia 
Ignacio  lo  perdonó. 

También  los  que  estaban  alejados  de  Ro¬ 
ma  gozaban  de  su  afecto;  leía  sus  cartas 
ante  la  comunidad  reunida,  se  interesaba 
por  los  detalles  más  insignificantes  de  su 
existencia,  y  hablando  de  los  ausentes  afir¬ 
mó  un  día:  “Estaría  muy  contento,  si 
fuese  posible,  de  saber  cuántas  pulgas  los 
pican  cada  noche.”  Entre  los  distantes  se 
encontraba  su  discípulo  preferido,  Fran¬ 
cisco  Javier.  La  separación  de  los  dos 
amigos  había  tenido  lugar  en  la  sobriedad 
más  conmovedora.  Primero  se  había  de¬ 
signado  para  la  misión  de  las  Indias  a 
Bobadilla  y  a  Rodríguez,  pero  el  primero, 
enfermo,  no  podía  partir.  Ignacio  hizo 
llamar  a  Francisco  Javier  y  le  expuso  la 
situación  con  toda  simplicidad,  concluyen¬ 
do  solamente  con  esta  frase:  Es  tarea 
vuestra.”  Francisco  Javier  dio  su  consen¬ 
timiento  con  alegría.  Ya  no  volverían  a 
verse.  De  los  que  estaban  presentes  y  bien 
de  salud  exigía  la  más  rígida  disciplina. 
Sin  embargo,  dotado  como  estaba  de  una 
sutil  intuición,  sabía  dosificar  mejor  que 
nadie  el  rigor  inflexible  y  la  bondad  pa¬ 
ternal.  Las  penitencias  que  imponía  siem¬ 
pre  eran  aceptadas,  aunque  no  tuviesen 
proporción  con  la  infracción  cometida  —co¬ 
sa  que  sucedía  con  frecuencia.  Un  tímido 
novicio,  por  ejemplo,  había  recibido  la  or¬ 
den  de  ir  a  protestar  a  una  mujer  maledu¬ 
cada  que  todas  las  mañanas  arrojaba  k 
basura  delante  de  la  casa  profesa,  pero  no 
fue  capaz  de  decidirse  a  hacerlo.  En  cas¬ 
tigo  Ignacio  le  impuso  decir  en  voz  alta 
durante  seis  meses,  antes  de  sentarse  en 
el  refectorio:  “En  esta  casa  no  hay  lugar 
para  Yo  quiero  y  Yo  no  quiero .”  Lo  extra¬ 
ordinario  es  que  más  tarde  el  joven  reli¬ 
gioso  llegó  a  ser  predicador.  En  otro  caso 
parecido,  sin  embargo,  el  Fundador  mos¬ 
tró  su  comprensión;  en  Roma,  algunos  no¬ 
vicios  de  la  Compañía  debían  realizar  tra¬ 
bajos  de  albañilería  en  la  calle  —era  una 
ocasión  de  practicar  la  humildad.  Pero 
Ignacio  notó  que  uno  de  ellos  estaba  siem¬ 
pre  de  espaldas  a  la  gente  que  pasaba: 
era  un  joven  noble  que  temía  que  lo  re¬ 
conociesen.  Al  darse  cuenta  de  que  el  jo¬ 
ven  no  podía  soportar  esa  prueba,  Ignacio 
fingió  estar  soprendido  y  le  dijo:  ¿Tú 
aquí?  Éste  no  es  tu  trabajo,  tienes  otra 
cosa  que  hacer  dentro.”  Pero  no  dejo  de 
reprochar  al  encargado  de  los  trabajos  por 
su  falta  de  psicología.  A  menudo  dejaba 
al  culpable  la  elección  de  k  penitencia. 
Una  vez  que  un  padre.  Otelli.  había  dicho 
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en  un  sermón  que  el  papa  hubiera  debido 
encarcelar  a  los  malvados  y  castigarlos, 
Ignacio  le  reprochó  acerbamente  el  haber 
pretendido  sugerir  al  papa  la  conducta  a 
seguir  y  lo  invitó  a  escoger  un  castigo 
proporcionado  a  la  falta  cometida;  el  pa¬ 
dre  propuso  recorrer  la  ciudad  de  Roma 
atándose  las  .  espaldas  o  partir  en  pere- 
irinación  a  Jerusalén  o  ayunar  durante 
_ños  alimentándose  de  pan  y  agua.  Igna¬ 
cio  lo  condenó  solamente  a  flagelarse.  Por 
otro  lado  el  Fundador  trataba  a  los  padres 
con  una  severidad  proporcional  al  afecto 
que  les  tenía.  En  varias  cartas  sucesivas, 
Lainez  se  había  permitido  criticar  la  po¬ 
lítica  de  Ignacio  que  llamaba  a  Roma  a 
los  mejores  elementos  de  la  Compañía. 
Finalmente  el  Fundador  pidió  a  Polanco 
que  le  respondiese:  “No  os  canséis  en  dar 
al  superior  general  vuestra  opinión  acerca 
de  sus  funciones.  Sólo  la  espera  de  vos 
cuando  os  la  pedirá  .  . .  Examinad  estos 
errores  delante  de  Dios  y  escribidnos  des¬ 
pués  si  es  que  consideráis  que  se  trata 
de  error  o  de  culpa  y  elegid  vos  mismo  la 
penitencia  que  juzguéis  proporcionada  y 
hacédnoslo  saber  por  escrito.”  Cuatro  años 
más  tarde,  a  la  muerte  del  Fundador,  Lái- 
nez  era  elegido  segundo  superior  general 
de  la  Compañía.  De  igual  manera,  a  Pe¬ 
dro  Favre,  que  estimaba  en  la  misma  me¬ 
dida.  le  había  mandado  una  carta  muy 
dura  reprochándole  el  modo  con  que  re¬ 
dactaba  sus  cartas,  y  le  pedía  que  las 
escribiese  más  ordenadamente.  Fue  por  el 
contrarío  de  una  mansedumbre  sin  límites 
con  Bobadilla,  hombre  de  carácter  difícil 
que  se  irritaba  por  las  órdenes  demasiado 
minuciosas  de  Ignacio.  Hay  que  hacer  no¬ 
tar  que  cuando  en  1541  se  eligió  a  Ig¬ 
nacio  superior  general,  Bobadilla  no  había 
mandado  su  voto.  Pero  sería  injusto  acu¬ 
sar  a  Ignacio  de  despotismo  en  su  manera 
de  dar  órdenes,  porque  si  bien  es  cierto 
que  no  admitía  críticas,  estaba  siempre 
dispuesto  -si  se  le  pedía-  a  explicar  los 
motivos.  La  virtud  que  Ignacio  cultivaba 
por  encima  de  todas  era  la  humildad.  Has¬ 
ta  cerca  de  1540  acostumbraba  a  agregar 
a  su  firma:  “pobre  en  bondad  .  Cuando 
en  1541  fue  elegido  unánimemente  como 
superior  general,  declinó  este  honor  una 
primera  y  una  segunda  vez,  y  sólo  lo  acep¬ 
te  al  tercer  escrutinio.  Es  cierto  que  se 
T>xiría  interpretar  esta  actitud  de  Ignacio 
como  una  hábil  maniobra  para  refirmar 
su  autoridad:  daría  así  una  prueba  evi¬ 
dente  de  su  modestia  y  la  elección  resul¬ 
tana  más  indiscutida  aún.  Pero  parece 
difícil  atribuir  al  Fundador  tal  maquia¬ 
velismo  y  otras  hipótesis  resultan  más  con¬ 
formes  a  la  realidad  histórica  y  al  carácter 
de  leñado.  Probablemente  se  consideraba 
mfimo  del  cargo  por  sus  errores  de  ju- 
vsríucL  tal  vez  se  creía  demasiado  anciano 
mam  ejercerlo:  y  acaso  pensase  que  hom- 
¡  bres  más  cultos,  por  ejemplo,  Favre  y  Lái- 
riez-  estarían  mas  capacitados  para  ejercer 


las  funciones  de  superior  general.  Eran 
realmente  excelentes  teólogos,  que  el  papa 
invitaba  a  su  mesa  y  con  los  que  enta¬ 
blaba.  en  esas  ocasiones  discusiones  de  teo- 
logia.  En  todo  caso,  aun  después  de  la 
elección  Ignacio  se  juzgó  siempre  sin  mi¬ 
sericordia  y  lo  que  más  temió  siempre 
fue  pasar  por  santo,  porque  no  quería  que 
esa  vanagloria  comprometiese  sus  esfuer¬ 
zos  por  conservar  la  humildad. 

En  especial  prohibía  que  se  lo  mirase  fijo. 
El  padre  Goncalves  de  Cámara,  a  quien 
Ignacio  dictó  la  Narración  del  Peregrino, 
narra  que  un  día  durante  el  dictado  estaba 
mirando  atentamente  el  rostro  del  Funda¬ 
dor  y  éste,  después  de  llamarle  la  aten¬ 
ción  una  y  otra  vez,  dejó  la  habitación. 
Otro  padre,  Oliviero  Manara,  nombrado 
superior  del  colegio  de  Lorette,  al  des¬ 
pedirse  de  Ignacio  lo  miró  fijamente  para 
grabarse  sus  facciones  en  la  memoria.  En 
castigo  tuvo  que  dar  cuenta  cada  semana 
durante  quince  meses  por  carta  de  cómo 
se  iba  corrigiendo  de  esa  falta.  Tanta  hu¬ 
mildad  era  para  Iosl  demás  fuente  de  edi¬ 
ficación  y  consuelo.  Una  noche,  un  novi¬ 
cio  atormentado  por  el  recuerdo  de  los 
errores  pasados,  juzgándose  indigno  de  per¬ 
manecer  en  la  Compañía,  fue  a  ver  a  Ig¬ 
nacio  y  éste  le  narró  simplemente  los  años 
de  sn  juventud,  derramando  lágrimas  de 
remordimientos  al  recordar  sus  propios  pe¬ 
cados.  El  novicio,  conmovido,  encontró  la 
paz  del  alma  y  decidió  quedarse. 

El  maestro  espiritual 

Pero  estas  observaciones  psicológicas  no 
agotan  la  personalidad  de  Ignacio.  A  par¬ 
tir  de  su  conversión  tiene  sólo  una  meta: 
hacer  la  voluntad  del  Señor,  vivir  y  obrar, 
como  lo  dice  su  lema,  “para  la  mayor 
gloria  de  Dios”.  Todo  lo  que  Ignacio  ha¬ 
ce,  todo  lo  que  siente,  es  “en  Dios  nues¬ 
tro  Señor”.  Es  el  in  Domino  ignaciano. 
El  hombre  debe  estar  imbuido,  sumergido 
en  esta  atmósfera  divina,  tan  real  para  él 
como  el  aire  que  respira.  Hay  que  obser¬ 
var  además  que  en  los  escritos  de  san  Ig¬ 
nacio  y  especialmente  en  su  correspon¬ 
dencia,  la  mayor  parte  de  las  experiencias 
que  hablan  de  Dios  se  refieren  a  Cristo:  la 
piedad  de  Ignacio  es  fundamentalmente 
“cristo céntrica”.  Cristo  —y  por  extensión 
la  Virgen—  son  los  mediadores  a  los  que 
se  dirige  para  obtener  las  gracias  de  lo 
alto  y  Cristo  es  nada  más  que  el  camino 
de  la  humanidad  hacia  el  Padre.  Tiene 
también  una  profunda  devoción  a  la  Tri¬ 
nidad.  En  toda  ocasión  Ignacio  trata  de 
hacer  sentir  la  presencia  vivificante  de 
Dios;  insiste  continuamente  en  su  genero¬ 
sidad  y  liberalidad  como  creador  univer¬ 
sal,  “rector  y  señor  de  todo  bien”,  “autor 
de  toda  obra  buena  y  santa”.  El  acata¬ 
miento,  actitud  de  Ignacio  para  con  su 
Dios,  está  hecho  de  reconocimiento,  de 
respeto  y  de  humildad;  es  el  hombre  que 
agradece  al  Señor  por  el  don  liberal  de 


su  gracia.  Esta  actitud  fundamentalmente 
contemplativa  está  equilibrada  por  el  ad 
amorem.  Al  recibir,  Ignacio  se  esfuerza 
por  hacer  útiles  las  gracias  que  le  han  sido 
acordadas,  es  decir,  trata  de  ponerlas  al 
servicio  de  la  gloria  de  su  creador.  Puesto 
que  Dios  es  infinitamente  grande,  el  hom¬ 
bre,  criatura  suya,  sólo  puede  abandonarse 
enteramente  a  su  voluntad:  es  la  manera 
mejor  de  usar  los  favores  recibidos.  Las 
convicciones  de  Ignacio  sobre  este  tema 
se  resumen  en  una  frase:  Dios  existe,  por 
lo  tanto  yo  obedezco.  Y  de  hecho,  ¿qué 
valor  tendrían  las  acciones  humanas  una 
vez  situadas  fuera  de  la  obediencia  a 
Dios?  En  la  perspectiva  ignaciana  las  ac¬ 
ciones  así  llamadas  indiferentes  son  en  re¬ 
alidad  pecados  propiamente  dichos,  por  el 
solo  hecho  de  no  estar  referidas  al  Crea¬ 
dor  y  estar  al  margen  de  la  voluntad  de 
Dios,  que  es  totalitaria  y  exige  al  hombre 
en  su  plenitud.  Es  inconcebible,  pues, 
que  una  miserable  voluntad  humana  cual¬ 
quiera  pueda  expandirse  más  allá  del  pla¬ 
no  divino,  puesto  que  la  salvación  del 
hombre  consiste  en  estar  perpetuamente 
disponible,  en  someterse  en  cuerpo  y  alma 
a  las  órdenes  del  cielo.  Pero  ¿cómo  cono¬ 
cer  la  voluntad  de  Dios?  En  primer  lugar 
el  hombre  debe  hacer  penitencia,  expiar 
los  propios  errores  con  la  “vida  purgativa”.. 
Después,  con  la  meditación  intensa  —“vida 
unitiva”—  podrá  conocer  las  intenciones  de 
Dios  y  la  propia  y  auténtica  vocación. 

Según  Ignacio  —y  esto  lo  diferencia  de  las 
doctrinas  sobre  la  predestinación—  Dios 
no  niega  la  gracia  al  pecador  que  quiere 
cambiar  de  vida.  Ignacio  lo  sabe  por  ex¬ 
periencia  propia:  a  lo  largo  de  la  “vida 
purgativa”,  durante  la  cual  el  penitente 
trata  de  encontrar  el  amor  de  Dios,  la  vo¬ 
luntad  separada  del  hombre  se  anula  y 
sólo  queda  un  alma  libre  de  deseos,  sin 
otra  inclinación  que  la  de  responder  a  la 
voluntad  de  Dios;  no  desea  la  riqueza  más 
que  la  pobreza,  la  salud  más  que  la  en¬ 
fermedad,  la  vida  más  que  la  muerte.  Pe¬ 
ro  el  alma  que  ha  hecho  el  vacío  en  sí 
misma  no  se  queda  en  una  pura  espera 
pasiva  de  los  dones  del  cielo,  sino  que 
está  impaciente  por  actuar,  para  que  la 
voluntad  de  Dios  se  haga  en  la  tierra  como 
en  el  cielo.  Esa  alma  aspira  a  una  “vida 
fruitiva”.  Así,  el  ad  amorem  y  el  in  Domi¬ 
no  ignacianos  son  correlativos:  con  el  ad 
amorem,  el  hombre  recuerda  que  ante  to¬ 
do  debe  'trabajar  en  el  mundo  para  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  para  establecer 
una  corriente  de  amor  entre  la  creación  y 
el  creador.  Esta  exigencia  de  actuar  acaba 
con  cualquier  tentación  de  quietismo.  Pe¬ 
ro  el  in  Domino  recuerda  constantemente 
al  peregrino  de  Dios  que  debe  permanecer 
en  aquella  atmósfera  de  espiritualidad  que 
es  la  vida  del  alma.  El  hombre,  pues,  no 
actuará  por  actuar,  como  un  activista  que 
no  discierne  la  verdadera  voluntad  de  Dios 
mismo  y  la  utiliza  como  pretexto  para 
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la  acción;  la  obediencia  se  realiza  en  la 
acción  pero  pasa  a  través  de  la  meditación. 
Al  mismo  tiempo  esta  obediencia  va  acom¬ 
pañada  en  Ignacio  de  una  profunda  su¬ 
misión  a  la  Iglesia  católica,  a  la  cual  él 
reconoce  la  autoridad  de  Cristo.  De  allí 
la  promesa  especial  de  obediencia  al  papa 
que  se  exige  a  todo  profeso  y  que  explica 
la  constante  política  vaticana  de  la  Com¬ 
pañía  a  través  de  la  historia. 

La  mística  ignaciana 
Ignacio  fue  un  místico,  un  gran  místico, 
favorecido  con  numerosas  “visiones’’  y  re¬ 
velaciones  espirituales,  ya  desde  el  momen¬ 
to  de  la  conversión.  Cuenta  él  mismo  que 
cuando  hacía  penitencia  en  Manresa,  “Dios 
lo  trataba  como  un  maestro  de  escuela  tra¬ 
ta  a  un  niño,  instruyéndolo”.  Pronto  se 
dio  cuenta  de  que  Dios  le  había  concedido 
el  don  de  reconocer  los  espíritus,  es  decir, 
la  facultad  de  distinguir  si  la  turbación 
o  la  alegría  que  experimentaba  eran  obra 
de  Dios  o  del  demonio.  En  el  momento 
de  su  conversión,  cuando  comparaba  to¬ 
davía  las  empresas  religiosas  y  las  de  la 
vida  profana,  “llegó  a  conocer  la  diversi¬ 
dad  de  las  emociones  que  se  agitaban  en 
él,  unas  del  demonio  y  otras  de  Dios”.  En 
Manresa  volvió  a  recurrir  a  esta  distinción 
de  espíritus,  gracias  a  la  cual  llegó  a  la 
convicción  de  que  los  escrúpulos  que  lo 
atormentaban  venían  del  demonio:  por  lo 


que  tomó  la  decisión  de  no  pensar  más 
en  los  errores  pasados  que  le  provocaban 
tanta  angustia.  Al  contrario  de  lo  que  se 
ha  podido  creer,  obtenía  ese  privilegio  a 
costa  de  un  gran  esfuerzo,  al  término  de 
una  larga  meditación  y  después  de  una  sú¬ 
plica  apasionada.  Durante  toda  su  vida 
recurrirá  a  este  favor  especial  para  distin¬ 
guir  las  “visiones”  que  venían  de  Dios  de 
las  alucinaciones  provocadas  por  Satanás. 
En  Manresa  tuvo  Ignacio  las  visiones  que 
lo  afectaron  más  profúndamele.  Durante 
su  estadía  en  el  hospicio  de  la  ciudad, 
“le  sucedió  incontables  veces  ver  en  pleno 
día  algo  suspendido  en  el  aire  cerca  de 
él,  que  le  daba  un  gran  consuelo  porque 
era  hermoso,  extraordinariamente  hermo¬ 
so.  No  captaba  bien  qué  era  exactamen¬ 
te,  pero  le  parecía  en  cierto  sentido  que 
tenía  forma  de  serpiente,  y  que  por  enci¬ 
ma  de  ella  brillaban  algo  así  como  ojos, 
aunque  no  era  eso  exactamente.  Él  se 
complacía  y  consolaba  mucho  al  verlo;  y 
cuanto  más  lo  veía  más  crecía  su  senti¬ 
miento  de  consuelo  y  cuando  eso  desapa¬ 
recía  sentía  desagrado”.  Ese  “algo”  volvió 
a  aparecérsele  a  continuación,  pero  le  pa¬ 
reció  menos  hermoso  y  comprendió  que 
era  obra  del  demonio;  cuando  volvió  a 
presentarse  la  hizo  retroceder  con  su  bas¬ 
tón  de  peregrino.  Y  por  el  contrario  tuvo 
por  la  misma  época  iluminaciones  y  reve¬ 
laciones  de  las  que  estaba  seguro  que  ve- 


1.  Escena  del  viaje  de  San  Ignacio  a 
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nían  de  Dios.  La  primera  de  estas  señales 
del  favor  del  cielo  la  recibió  mientras  ora¬ 
ba  en  la  iglesia  del  convento  de  los  do¬ 
minicos  de  Manresa:  “Su  mente  comenzó 
a  elevarse  —cuenta—  como  si  viese  a  la 
Santa  Trinidad  en  forma  de  tres  •  tubos 
de  órgano”,  que  tocaban  la  misma  nota. 
La  segunda  iluminación  le  hizo  compren¬ 
der,  lo  afirma  él  mismo,  cómo  había  crea¬ 
do  Dios  al  mundo:  “Le  pareció  ver  una 
cosa  blanca,  de  la  que  salían  rayos,  con 
los  que  Dios  comunicaba  luz/’  En  la  ter- 
<  cera  experiencia,  mientras  asistía  a  misa, 
“vio  con  los  ojos  interiores,  en  el  momento 
de  la  elevación  del  Corpus  Domini ,  unos 
rayos  blancos  que  descendían  de  lo  alto. 
Y  aunque  no  lo  pueda  explicar  bien  des¬ 
pués  de  pasado  tanto  tiempo,  lo  que  per¬ 
cibió  claramente  en  esta  visión  con  su 
intelecto  fue  el  modo  como  se  encuentra 
Jesucristo  Nuestro  Señor  en  este  Santísi¬ 
mo  Sacramento”. 

La  cuarta  experiencia  se  repitió  con  fre¬ 
cuencia:  según  afirma  Ignacio,  entre  trein¬ 
ta  y  cuarenta  veces  en  Manresa  y  después 
en  Jerusalén.  Percibió  —con  los  ojos  inte¬ 
riores—  un  cuerpo  completamente  blanco, 
ni  demasiado  grande  ni  demasiado  peque¬ 
ño,  cuyos  miembros  no  se  distinguían.  Es¬ 
ta  visión  le  explicaba  la  humanidad  de 
Cristo.  La  quinta  “inteligencia”  le  fue  da¬ 
da  también  en  Manresa.  Fue  la  más  im¬ 
portante  de  todas.  Mientras  iba  caminando 
a  lo  largo  del  río  Carduer,  en  el  lugar 
llamado  la  Cruz  del  Tort,  comprendió  de 
repente  sin  tener  una  “visión”  propiamen¬ 
te  dicha,  muchas  cosas  relacionadas  tanto 
con  problemas  espirituales  como  con  la 
cultura  profana.  Cuenta  que  esta  revela¬ 
ción  fue  de  una  fuerza  tal  que  le  hizo 
ver  todo  de  una  manera  nueva.  Y  en  la 
Narración  del  Peregrino  afirma  haber 
aprendido  más  en  la  Cruz  del  Tort  que 
en  todo  el  resto  de  su  vida. 

Las  “visiones”  de  las  que  hemos  hablado 
necesitan  un  comentario.  Ignacio,  pru¬ 
dente  en  este  asunto,  no  pretendía  haber¬ 
las  recibido  con  los  ojos  del  cuerpo,  sino 
con  los  ojos  interiores,  es  decir,  con  la 
mente.  Pedro  Canisio  por  su  lado  precisa: 
“Nunca  diría:  tuvo  iluminaciones,  sino  más 
bien:  tuvo  numerosas  e  importantes  per¬ 
cepciones  de  las  cosas  divinas.”  Estas  vi¬ 
siones  se  acompañaban  de  “consuelos  es¬ 
pirituales”  y  de  lágrimas.  Por  “consuelos 
espirituales”,  Ignacio  entendía  grandes  im¬ 
pulsos  de  fervor,  unidos  a  una  alegría 
intensa.  Estos  consuelos  le  hacían  impo¬ 
sible  hablar,  dormir,  rezar  y  tener  cual¬ 
quier  clase  de  actividad,  al  punto  que, 
hacia  el  fin  de  su  vida,  se  hizo  dispensar 
de  la  lectura  del  breviario.  Ignacio  llora¬ 
ba  mucho.  Pero  se  trataba  de  una  carac¬ 
terística  general  de  una  época  que  tenía 
el  “don  de  las  lágrimas”.  Sin  embargo 
hay  que  admitir  que  lo  hacía  más  que  sus 
contemporáneos.  Ya  en  1537  lloraba  tan¬ 
to  y  de  manera  tal  que  no  podía  soportar 


la  luz  del  día.  En  sus  últimos  años  un 
médico  le  hizo  saber  que  eso  le  produciría 
la  ceguera.  Pero  Ignacio  no  se  decidía 
a  cesar  en  sus  llantos  por  temor  a  perder 
junto  con  ellos  los  consuelos  espirituales, 
porque  creía  que  los  dos  fenómenos  eran 
solidarios.  Pero  cuando  la  amenaza  pa¬ 
recía  concretarse,  dio  prueba  una  vez  más 
de  su  voluntad  y  cesó  de  llorar.  Entonces 
los  consuelos  continuaron  con.  la  misma 
intensidad,  y  concluyó  que  las  lágrimas 
eran  sólo  el  reflejo  en  la  parte  inferior  del 
alma  de  la  emoción  de  su  parte  superior. 
Ignacio  nos  ha  dejado  un  impresionante 
documento  de  su  vida  mística:  su  Diario 
espiritual.  Sólo  poseemos  un  fragmento. 
El  resto  fue  destruido,  por  Ignacio  mismo 
sin  duda.  Por  puro  milagro  un  trozo  es¬ 
capó  a  su  vigilancia.  El  pasaje  da  cuenta 
de  su  vida  espiritual  en  el  período  entre 
el  2  de  febrero  de  1544  y  el  19  de  marzo 
de  1545.  La  lectura  de  este  documento 
ofrece  grandes  dificultades.  Con  frecuen¬ 
cia  aparecen  nada  más  que  frases  incom¬ 
pletas  y  signos  “algebraicos”,  que  el  Fun¬ 
dador  había  anotado  rápidamente.  A  ve¬ 
ces  el  Diario  indica:  “No  recuerdo.”  Pero 
otras  veces  es  de  una  exactitud  sorpren¬ 
dente,  y  da  cuenta,  en  trece  meses,  de  dos 
mil  accesos  de  llanto,  dejando  de  lado  las 
“visiones”,  las  “palabras  interiores”,  inteli¬ 
gencias  y  consuelos  espirituales  que  apa¬ 
recen  en  gran  cantidad.  En  la  fecha  21 
de  febrero  de  1544  se  lee:  “Jueves,  Misa 
de  la  Trinidad.  En  oración,  extensamente, 
con  devoción  muy  grande  y  continua,  cá¬ 
lida  claridad  y  deleite  espiritual,  por  mo¬ 
mentos  transportes  hasta  la  elevación.  Des¬ 
pués,  durante  la  preparación,  en  mi  habi¬ 
tación,  en  el  altar  y  al  revestirme,  emo¬ 
ciones  internas  espirituales  me  llevaban  al 
llanto,  y,  terminada  la  misa  de  esta  ma¬ 
nera,  quedándome  en  gran  reposo  espiri¬ 
tual.  Durante  la  misa,  muchas  más  lágri¬ 
mas  que  el  día  anterior,  por  largo  rato  y 
con  pérdida  de  la  palabra,  una  vez  o  va¬ 
rias  percibiendo  además  inteligencias  es¬ 
pirituales  al  punto  de  que  me  parecía 
tener  sobre  la  Santísima  Trinidad  una  com¬ 
prensión  que  no  podía  ser  más  grande  . .  .” 

Los  ejercicios  espirituales 
Al  fin  de  su  estadía  en  Manresa,  Ignacio 
había  comprendido  que  su  deber  era  ayu¬ 
dar  a  las  almas.  Hasta  ese  momento  no 
había  pensado  más  que  en  sí  mismo  y  en 
su  propia  mortificación;  ahora  debía  mos¬ 
trar  a  los  demás  el  camino  de  la  penitencia 
y  de  la  salvación.  A  partir  de  este  mo¬ 
mento  pudo  disponer  de  un  excelente  ins¬ 
trumento  de  apostolado:  su  librito  de  los 
Ejercicios  espirituales.  ¿Qué  son  estos  Ejer¬ 
cicios?  En  primer  lugar  son  un  manual 
práctico;  se  los  podría  considerar  directa¬ 
mente  prácticas  de  espiritualidad.  Es  el 
programa  completo  y  detallado  de  un 
retiro;  es  decir,  de  una  experiencia  con¬ 
creta  que  se  debe  vivir,  y  no  de  un  tra¬ 


tado  cuyas  páginas  se  recorren  y  que  des¬ 
pués  se  cierra  sin  haberlo  puesto  en  prác¬ 
tica.  Para  Ignacio  no  era  de  desear  que 
el  penitente  tuviese  bajo  sus  ojos  el  manual 
de  los  Ejercicios  espirituales  y  que  fuese 
él  mismo  el  director  de  su  propio  retiro. 
Debía  encontrarse  a  su  lado  un  director 
lleno  de  penetrante  intuición,  capaz  de 
adaptar  el  método  a  cada  individuo  en  par¬ 
ticular  y  de  animarlo  en  el  esfuerzo,  cons¬ 
tatando  los  progresos  espirituales  que  iba 
realizando.  La  composición  de  los  Ejerci¬ 
cios  es  desconcertante.  Pasajes  de  elevada 
espiritualidad  llenos  de  una  aguda  pene¬ 
tración  psicológica  se  alternan  frecuente¬ 
mente  con  consejos  prácticos.  Pero  ¿no  es 
precisamente  ese  equilibrio  lo  que  da  su 
valor  a  los  Ejercicios?  Ignacio,  que  no  era 
un  “intelectual”,  no  se  preocupó  por  hacer 
literatura  sino  por  brindar  un  instrumento 
eficaz. 

Fue  en  Manresa,  como  hemos  dicho,  don¬ 
de  realizó  la  síntesis  de  las  influencias  teo¬ 
lógicas  que  había  recibido  y  de  sus  propias 
experiencias  vividas.  El  fruto  de  esa  sín¬ 
tesis  fueron  los  Ejercicios  espirituales.  ¿Cuá¬ 
les  fueron  las  influencias  que  lo  guiaron  en 
la"  redacción  de  esta  obra?  Primero,  la  de 
los  libros  que  había  leído  en  la  época 
de  su  conversión,  la  Vida  de  Cristo ,  de 
Ludolfo  de  Sajonia,  y  la  Leyenda  dorada; 
después,  la  devotio  moderna,  oriunda  de 
Flandes.  Alrededor  de  1380,  Gérard  Groo- 
te  había  reunido  junto  a  sí  a  los  “Hermani- 
tos  de  la  vida  en  común”  que  vivían  en 
el  mundo  sin  atarse  con  votos  y  reglas, 
pero  que  llevaban  unidos  en  la  pobreza, 
una  vida  de  meditación  y  oración.  Un  dis¬ 
cípulo  de  Groote,  Florent  Radewijns,  creó 
una  congregación  de  canónigos  regulares 
que  vivían  bajo  la  regla  agustina  en  el  con¬ 
vento  de  Windesheim.  Estos  canónigos 
daban  más  importancia  a  la  meditación  que 
a  los  oficios  comunes  propiamente  dichos. 
Al  mismo  tiempo  la  devotio  moderna  ten¬ 
día  a  renovar  los  métodos  de  oración,  que' 
quería  más  sistemáticos:  era  necesario  que 
la  meditación  no  sufriese  pausas.  Pero  la 
devotio  moderna  exigía  además  un  equi¬ 
librio  de  la  vida  espiritual:  desconfiaba  de 
todo  iluminismo,  especialmente  de  una  as- 
césis  excesiva  y  de  un  exagerado  entusias¬ 
mo  místico.  De  ella  nacieron  numerosos 
tratados  y  obras  célebres  como  la  Imitación 
de  Jesucristo ,  de  Tomás  de  Kempis,  y 
el  Rosetum  exercitiorum  spiritualium  et  sa- 
crarum  meditationum,  de  Jean  Mombaer, 
que  fue  publicado  a  fines  del  siglo  xv. 
Estos  mismos  métodos  de  la  devotio  mo¬ 
derna  fueron  los  que  impuso  el  abad  de 
Montserrat,  García  Jiménez  de  Cisneros, 
en  su  propio  convento.  Él  personalmente 
compuso  dos  obras,  el  Exercitorio  de  la  vi¬ 
da  espiritual  y  el  Directorio  de  las  horas 
canónicas,  inspirados  directamente  en  el 
Rosetum  exercitiorum  y  que  son  en  reali¬ 
dad  trabajos  de  compilación  más  bien  que 
creación  original.  Ignacio  bebió  en  estas 
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fuentes  el  modo  de  orar  y  las  posiciones 
que  debe  asumir  el  orante  en  la  meditación. 
Como  los  adictos  a  la  devotio  moderna ,  Ig¬ 
nacio  quería  eliminar  los  vagabundeos 
de  la  imaginación.  Pero  también  se  pueden 
relacionar  las  concepciones  de  Ignacio  con 
las  técnicas  orientales  de  oración,  por  ejem- 
po  el  hesicasmo  ortodoxo ,  que  es  una  ver¬ 
dadera  disciplina  de  la  respiración.  Los 
monjes  orientales,  y  a  veces  los  de  Occi¬ 
dente,  utilizaban  con  frecuencia  el  procedi¬ 
miento  que  consiste  en  adecuar  el  ritmo 
de  la  oración  al  de  la  respiración,  para 
hacer  más  profunda  la  oración.  Ahora  bien, 
en  los  consejos  sobre  las  tres  maneras  de 
orar  que  se  encuentran  al  fin  de  los  Ejer¬ 
cicios,  Ignacio  recomienda:  “A  cada  expi¬ 
ración  o  inspiración  se  debe  orar  mental¬ 
mente  diciendo  una  palabra  del  Pater 
Noster  o  de  cualquier  otra  oración  que  se 
esté  recitando,  de  manera  tal  que  entre  la 
aspiración  del  aire  y  su  expulsión  se  pro¬ 
nuncie  una  sola  palabra  y  que,  en  el  pe¬ 
ríodo  entre  dos  respiraciones  consecutivas, 
se  considere  atentamente  la  palabra  pro¬ 
nunciada  o  la  persona  a  quien  la  oración 
se  dirige .  .  .”  Es  el  modo  de  orar  ‘por 
compás*’,  es  decir,  rítmicamente. 

Y,  sin  embargo,  con  sus  Ejercicios  Ignacio 
no  quiso  rehacer  la  obra  del  abad  de  Mont¬ 
serrat.  Se  inspiró  en  la  devotio  moderna 
pero  en  cierto  sentido  la  continuó,  lleván¬ 
dola  a  la  plena  madurez  de  su  potencia 
espiritual.  Ignacio  es  el  verdadero  y  único 
arquitecto  de  los  Ejercicios  y  las  obras 
que  haya  podido  leer  en  Montserrat  o  en 
otro  lugar  sólo  le  han  servido  de  medios 
de  comparación.  Puso  en  su  manual  las 
propias  experiencias  vividas  y  siempre  con¬ 
sideró  a  Dios  mismo  como  su  guía  en  la 
redacción  de  los  Ejercicios.  Comenzó  su 
redacción  en  Manresa  en  1522.  Pero  el 
fundador  continuó  enriqueciendo  el  texto 
hasta  la  aprobación  pontificia  del  31  de  ju¬ 
lio  de  1548,  sancionada  por  el  breve  Pas- 
toralis  officii.  Y  aún  después  de  la  publi¬ 
cación  de  los  ejercicios  en  setiembre  de 
1548,  Ignacio  continuó  haciendo  correccio¬ 
nes  a  la  versión  española,  llamada  “autó¬ 
grafa”. 

Los  Ejercicios  espirituales  permitirán  al  pe¬ 
nitente  triunfar  sobre  sí  mismo  y  poner  en 
orden  su  vida;  ayudarán  a  las  almas  ele¬ 
gidas  pero  dudosas  aún  de  consagrarse  a 
Dios.  Se  dividen  en  cuatro  semanas  de 
meditación,  con  una  estructura  análoga  a 
la  del  Exercitatorio  del  abad  de  Montserrat. 
Pero  una  “semana”  de  ejercicios  no  dura 
necesariamente  siete  días;  su  duración  va¬ 
ría  según  los  casos,  porque  se  trata  de 
adaptar  el  método  al  sujeto  y  a  sus  progre¬ 
sos  espirituales.  Además,  muchas  personas 
no  pasaban  de  la  primera  semana,  que  Ig¬ 
nacio  consideraba  suficiente  para  encami¬ 
nar  a  un  alma  por  el  recto  sendero.  Sin 
peligro  de  engañarse,  los  Ejercicios  apare¬ 
cen  definidos  al  comienzo  de  la  obra:  “Co¬ 
mo  pasear*  caminar,  correr  son  ejercicios 


corporales,  así  toda  manera  de  preparar  y 
disponer  la  propia  alma  para  alejar  de  sí 
todas  las  pasiones  desordenadas  y,  una  vez 
abandonadas,  buscar  y  hallar  la  voluntad 
divina  con  respecto  a  la  propia  vida,  para 
la  salvación  del  alma,  se  llama  Ejercicios 
espirituales .”  El  penitente,  durante  los 
treinta  días  que  duran  los  ejercicios,  debe 
abandonarlo  todo,  casa,  familia,  amigos, 
trabajo,  y  tener  relación  sólo  con  su  direc¬ 
tor  espiritual.  Los  Ejercicios  son  antes  que 
nada  un  método  de  renovación  interior.  El 
coraje  necesario  para  eso  únicamente  se 
puede  sacar  de  una  fe  firme.  Por  eso,  antes 
de  empezar,  se  invita  al  penitente  a  re¬ 
flexionar  sobre  sus  últimos  fines  y  a  meditar 
sobre  el  “principio  y  fundamento”  de  todas 
las  cosas.  Esta  toma  de  conciencia  del  sen¬ 
tido  de  la  vida  terrena  orientará  todo  el 
trabajo  ulterior:  “El  hombre  es  creado  pa¬ 
ra  alabar,  reverenciar,  servir  a  Dios  nues¬ 
tro  Señor  y  así  salvar  su  alma;  las  demás 
cosas  sobre  la  tierra  han  sido  creadas  para 
el  hombre,  para  ayudarlo  a  obtener  los  fines 
para  los  que  fue  creado.  De  lo  cual  se 
sigue  que  el  hombre  debe  usar  de  estas 
cosas  en  la  medida  en  que  lo  ayudan  en 
la  fe  y  abandonarlas  cuando  son  un  obs¬ 
táculo  para  ello.  Es  necesario  volverse  in¬ 
diferente  a  toda  cosa  creada  .  .  .”  El  pecado 
aleja  al  hombre  de  su  fin  último.  Es  ne¬ 
cesario  extirparlo.  Pero  el  penitente  que 
se  ha  compenetrado  de  esta  “verdad  de  fe 
y  de  razón”,  a  saber,  que  ha  sido  creado 
para  la  gloria  de  Dios,  y  una  vez  que  ha 
reconocido  el  derecho  absoluto  que  tiene 
Dios  sobre  él,  acepta  por  principio  coope¬ 
rar  realmente  con  la  gracia  del  Salvador. 
La  primera  semana  está  dedicada  a  coti¬ 
dianos  y  repetidos  exámenes  de  conciencia. 
El  penitente  tiene  siete  series  de  líneas 
dobles  que  corresponden  a  ios  siete  días  de 
la  semana.  Cada  vez  que  se  da  cuenta  de  que 
ha  caído  en  el  vicio  del  cual  quiere  corre¬ 
girse,  marca  un  punto  en  la  línea  del  día. 
Entre  un  examen  y  el  siguiente  puede  com¬ 
parar  y  ver  si  ha  progresado.  Ignacio  re¬ 
tomaba  con  esto  una  antigua  tradición 
monástica.  Al  mismo  tiempo,  el  penitente 
debe  dedicarse  en  los  diversos  momentos 
del  día  a  numerosas  oraciones,  meditacio¬ 
nes  y  contemplaciones,  sobre  todo  acerca 
de  las  narraciones  del  Evangelio.  Uno  de 
estos  ejercicios  debe  realizarse  a  mediano¬ 
che.  Ignacio  no  tiene  miedo  de  apelar  a 
la  imaginación.  Invita  al  ejercitante  a  ima¬ 
ginarse  el  paisaje  de  la  escena  evangélica 
sobre  la  que  meditará;  es  lo  que  se  llama 
“composición  de  lugar”.  La  finalidad  de 
ese  procedimiento  no  es  solamente  subs¬ 
traer  la  imaginación  a  sus  vagabundeos  ha¬ 
bituales  y  encaminarla  hacia  Dios,  sino 
también  formar  un  fondo  de  “recuerdos 
bíblicos”  tan  vividos  como  los  recuerdos 
reales.  Al  término  de  su  vida,  Ignacio  en¬ 
cargó  al  padre  Nadal  la  preparación  de  un 
volumen  de  dibujos  con  escenas  del  evan¬ 
gelio  para  suplir,  en  algunos,  la  falta  de 
imaginación. 


1.  Manuscrito  de  los  Ejercíaos  espKftmja] 
con  anotaciones  autógrafas  de 

San  Ignacio  (París,  Bib .  Nac.\ 

2.  Figura  geométrica  en  el  manuscribe 
de  los  Ejercicios  espirituales. 

Con  ella  Ignacio  quería  ayudar  al  examem 
de  conciencia  del  penitente ,  que 
debía  recordar  con  puntos 
dentro  ele  estas  siete  divisiones  las 
cometidas  en  los  días  de  la  semana 
(París,  Bib .  Nac.). 

3.  Página  del  Diario  espiritual  de  IgnadoM 
Autographun  Ephemeridis 

( París ,  Bib.  Nac.). 

4.  Jueves,  Misa  de  la  Trinidad  (París. 
Bib.  Nac.). 
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Ignacio  de  Loyola 


1.  Milagro  de  San  Ignacio, 

de  lo s  Episodios  de  la  vida  grabados 

por  Collaert  (París,  Bib.  Nac.). 


Las  tres  semanas  siguientes  están  dedicadas 
especialmente  a  las  almas  capaces  y  de¬ 
seosas  de  avanzar  hacia  formas  elevadas 
de  vida  cristiana.  Én  la  primera  semana 
el  alma  rechazó  el  pecado;  ahora  debe  con¬ 
sagrarse  al  servicio  de  Dios.  El  tema  do¬ 
minante  de  lá  segunda  semana  es  el  de 
los  dos  ejércitos  en  orden  de  batalla.  El 
punto  culminante  está  en  la  meditación  so¬ 
bre  las  dos  banderas,  a  conclusión  de  la 
cual  se  invita  al  penitente  a  elegir  entre 
Dios  y  Lucifer.  También  ahora  sirve  de 
guía  una  “composición  de  lugar”:  “El  pri¬ 
mer  punto  es  imaginarse  cómo  el  jefe  de 
todos  los  enemigos  está  sentado  en  medio 
del  gran  campamento  de  Babilonia,  sobre 
una  gran  cátedra  de  llama  y  fuego,  con  un 
rostro  espantosamente  horrible.  El  segun¬ 
do  punto  es  considerar  cómo  procede  él  a 
llamar  innumerables  demonios  y  como  los 
distribuye  por  las  diversas  ciudades  del 
mundo  entero,  sin  ahorrar  provincia,  lugar 
o  condición  social.  El  tercer  punto  es  con¬ 
siderar  el  discurso  que  les  dirige  para 
amaestrarlos  sobre  cómo  arrojar  redes  y 
cadenas,  diciéndoles  que  primero  deben 
tentar  con  la  riqueza,  como*  de  costumbre, 
para  que  los  hombres  accedan  después  mas 
fácilmente  a  los  vanos  honores  del  mundo 
y  después  a  un  orgullo  desmesurado,  de 
manera  que  el  primer  escalón  consista  en 
las  riquezas,  el  segundo  én  los  hombres  y  el 
tercero  en  el  orgullo  y  al  fin,  partiendo  de 


estos  tres  escalones,  pueda  Lucifer  condu¬ 
cir  a  todos  los  otros  vicios.”  La  llamada 
de  Cristo  es  la  antítesis  —punto  por  pun¬ 
to—  de  la  de  Lucifer:  “Considerar  cómo 
Cristo  Nuestro  Señor  está  en  un  campo  cer¬ 
cano  a  Jerusalén,  en  lugar  modesto,  v  cómo 
aparece  bello  y  gracioso  . .  En  esta  medi¬ 
tación  Ignacio  intenta  no  tanto  enrolar  bajo 
la  bandera  de  Cristo  cuanto  desaconsejar 
acogerse  bajo  la  de  Satanás,  cuyos  engaños 
muestra  con  fina  psicología  y  a  quien  pre¬ 
senta  como  el  mal  “activo  *  que  enseña 
constantemente  el  pecado.  Esta  meditación 
era  para  Ignacio  muy  importante.  Deseaba 
que  se  la  hiciese  a  medianoche,  al  alba  y 
otras  dos  veces  durante  el  día.  Aparece 
allí  toda  su  renuncia  al  mundo.  Se  invita 
al  penitente  a  convertirse,  como  el  Fun¬ 
dador,  en  un  caballero  de  Dios  y  se  lo 
llama  a  elegir,  al  fin  de  esta  segunda  se¬ 
mana,  la  pobreza  de  espíritu  y  de  hecho 
si  juzga  que  Dios  .se  lo  sugiere.  Debe 
esforzarse  por  llegar  al  tercer  grado  de  hu¬ 
mildad,  que  consiste  en  “elegir  a  Cristo 
pobre  más  bien  que  la  riqueza,  el  oprobio 
con  Cristo  más  bien  que  los  honores,  ser 
considerado  ignorante  y  loco  para  Cristo, 


;pie  fue  llamado  así  más  bien  que  ser  juz¬ 
gado  sabio  y  prudente  en  este  mundo.”  La 
tercera  semana  consiste  en  una  serie  de 
meditaciones  sobre  los  Evangelios.  Diver¬ 
sas  normas  indican  cómo  comportarse  con 


especto  a  la  comida.  Es  necesario  privarse 


Ignacio  de  Loyola 


de  las  comidas  refinadas,  por  las  que  "el 
apetito  fácilmente  se  desordena"’,  y  preferir 
el  pan  y  los  alimentos  necesarios.  Convie¬ 
ne,  al  comer,  esforzarse  por  imaginar  a 
Cristo  en  la  mesa  con  sus  apóstoles  ...  y 
tratar  de  imitarlo,  o  si  no  entregarse  a  me¬ 
ditaciones  piadosas.  La  cuarta  semana  es 
el  desarrollo  total  de  los  Ejercicios.  Es  un 
canto  de  alabanza  y  de  victoria.  Comienza 
con  una  contemplación  de  Jesucristo  resu- 
citado  y  se  desarrolla  a  través  de  una  serie 
!  de  meditaciones  sobre  Cristo  en  gloria.  Por 
último,  la  Contemplatio  ad  amorem  -con¬ 
templación  para  llegar  al  amor-  es  la  co¬ 
ronación  de  los  Ejercicios .  En  retribución 
de  los  favores  recibidos,  el  penitente  se 
entrega  totalmente,  en  un  impulso  de  reco¬ 
nocimiento  y  de  admiración  por  la  belleza 
de  la  obra  de  Dios.  Pero  cuando  se  al¬ 
canzan  las  cumbres  mas  altas  de  la  mística 
de  Ignacio,  se  baja  bruscamente  a  la  tierra 
para  recibir  consejos  muy  técnicos  sobre  los 
tres  modos  de  orar.  Los  Ejercicios  espiri¬ 
tuales  propiamente  dichos  han  terminado. 
Siguen  cinco  series  de  reglas  reunidas  de 
una  manera  extraña.  Las  dos  primeras,  de 
una  gran  agudeza,  se  refieren  a  la  distin¬ 
ción  de  los  espíritus,  a  los  consuelos  y  deso¬ 
laciones  espirituales,  y  la  tercera  a  la  manera 
de  distribuir  limosnas.  La  cuarta  trata  de 
los  malos  escrúpulos  y  la  última  es  una 
serie  de  consejos  para  "sentir  con  la  Iglesia"’ 
y  no  alejarse  de  su  doctrina. 

Al  comienzo,  cuando  aun  no  se  había  pre¬ 
cisado  bien  el  método,  Ignacio  había  dado 
sin  distinción  los  Ejercicios  a  todos  los  pe¬ 
nitentes  que  se  le  acercaban.  Pero  en  Pa¬ 
rís  sólo  lo  hizo  con  sus  discípulos,  y  con 
mucha  prudencia,  después  de  haber  exami¬ 
nado  la  psicología  de  los  futuros  penitentes. 
En  general,  los  que  hicieron  los  Ejercicios 
en  esa  época  entraron  después  en  la  Com¬ 
pañía.  En  Roma,  en  cambio,  los  dio  no 
sólo  a  los  futuros  jesuítas  sino  también  a 
personas  que  no  teman  la  intención  de  en 
trar  en  la  Orden:  dignatarios  de  la  Iglesia, 
religiosos  de  otras  órdenes,  o  simples  laicos 
benefactores  de  la  Compañía.  Con  mucha 
frecuencia  ya  no  dirigía  personalmente  el 
retiro  sino  que  encargaba  de  eso  a  otros 
padres. 

Dentro  de  la  misma  Iglesia  se  ha  reprocha¬ 
do  a  los  Ejercicios  el  lugar  importante  que 
en  él  ocupan  el  razonamiento  y  las  minu¬ 
ciosas  directivas  preparatorias  a  la  oración: 
una  v  otra  frenarían  la  elevación  a  Dios. 
Aquí  se  trata  no  de  juzgar  sino  de  com¬ 
prender  a  Ignacio  y  a  su  método.  El  Fun¬ 
dador  de  los  jesuítas  estaba  persuadido  de 
que  sólo  convicciones  profundas  podían 
provocar  un  cambio  de  vida.  Además,  a 
diferencia  de  Teresa  de  Avila,  daba  más 
importancia  a  la  razón  que  al  sentimiento, 
participando  así  — en  el  campo  de  la  espi¬ 
ritualidad-.  de  una  mentalidad  que  se 
puede  definir  como  moderna.  Se  negaba 
en  todo  caso  a  conducir  al  penitente  a  una 
r.- -.r^snrlscióc  excesivamente  elevada.  Le 


parecía  suficiente  la  meditación  para  al¬ 
canzar  la  perfección  espiritual.  Afirmaba 
que  "de  cien  personas  habituadas  a  orar, 
noventa  se  engañan”.  Su  intención  era  con¬ 
ducir  el  alma  a  mortificarse  espiritualmen¬ 
te,  a  volverse  completamente  obediente  a 
Dios.  Fuera  de  la  Iglesia,  han  habido  crí¬ 
ticas  virulentas :  se  han  juzgado  los  Ejerci¬ 
cios  como  un  atentado  a  la  libertad  huma¬ 
na,  y  como  un  método  diabólico  que 
disgrega  la  personalidad  del  penitente.  Tal 
es  la  opinión  de  Quinet  que  presenta  los 
Ejercicios  en  forma  caricaturesca:  Lo  pri¬ 
mero  que  hay  que  hacer  es  reducir  a  la  so¬ 
ledad  de  una  celda  a  quien  se  destina  para 
hacer  los  Ejercicios.  Cada  día  se  presentará 
el  instructor,  para  interrogarlo,  incitarlo, 
empujarlo  cada  vez  mas  adelante  en  este 
camino  sin  retorno.  Por  fin,  cuando  esta 
alma  está  separada  del  mundo,  quebrada, 
cuando  se  ha  arrojado  espontáneamente  en 
el  molde  de  Loyola,  cuando  siente  su  atrac¬ 
ción  irresistible  y  está  lo  bastante  desarrai¬ 
gada  y  ahogada  en  la  agonía,  admirad  el 
triunfo  de  esta  sagrada  diplomacia.  Cambia 
de  improviso  el  rol  del  instructor.  Antes 
presionaba,  incitaba,  enardecía.  Ahora  de¬ 
be  mostrar  una  soberana  indiferencia.  Son 
suficientes  treinta  días,  según  Quinet,  para 
oprimir  y  embrujar  un  alma.  Pero  incons¬ 
cientemente  los  detractores  del  siglo  xix 
han  tributado  a  Ignacio  un  merecido  ho¬ 
menaje.  Lo  que  han  reprochado  sobre  todo 
a  ios  Ejercicios  es  haber  sido  un  método 
conquistador  y  un  instrumento  de  propaga¬ 
ción  de  la  Compañía.  Efectivamente,  a  los 
Ejercicios  se  debe  que  Pedro  Canisio, 
Francisco  Javier,  Francisco  Regis  y  Fran¬ 
cisco  Borgia  se  hayan  Kceho  jesuítas.  Y 
un  Carlos  Borromeo,  un  Francisco  Regis 
quisieron  pasar  por  los  Ejercicios  espiritua¬ 
les.  ¿No  es  esto  prueba  suficiente  de  que 
Ignacio  de  Loyola  fue  uno  de  los  maestros 
espirituales  de  su  tiempo? 

Ignacio  y  su  tiempo. 

Una  época  inquieta 

Ignacio  entró  al  mundo  religioso  en  una 
época  particularmente  inquieta.  Tenía  vein¬ 
tiséis  años  cuando  Lutero  publico  en  Wit- 
tenberg,  en  1517,  sus  noventicinco  tesis 
sobre  las  indulgencias,  seguidas  a  poca  dis¬ 
tancia  de  un  ataque  casi  general  contra  la 
Iglesia  de  Roma  y  contra  el  Papa,  a  quien 
los  protestantes  identificaron  con  el  Anti¬ 
cristo.  ¿Cuáles  fueron  los  motivos  de  la 
Reforma?  ¿Los  excesos  del  clero?  Se  ha 
hablado  demasiado  sobre  ese  asunto.  Es 
cierto  que  muchos  sacerdotes  tenían  concu¬ 
binas  y  bastardos,  pero  eso  no  quiere  decir 
que  viviesen  mal.  Llevaban  una  vida  de 
familia  que  el  derecho  canónico  no  recono¬ 
cía.  Más  grave  era  el  comportamiento  de 
los*  obispos  de  corte,  de  los  prelados  gue¬ 
rreros  y  de  los  papas  simoníacos  como  Ale¬ 
jandro  VI.  Pero  esto  no  era  lo  esencial.  En 
una  época  de  renovación  intelectual,  de 
inquietud  espiritual,  de  desarrollo  de  la 


reflexión  personal,  en  una  época  turbulenta 
y  alborotada,  la  Iglesia  parecía  renunciar 
con  excesiva  frecuencia  a  su  misión.  Mu¬ 
chos  sacerdotes  no  tenían  residencia,  mu¬ 
chos  obispos  no  conocían  sus  diócesis.  Se 
comulgaba  poco,  el  pueblo  se  confesaba 
mal,  se  ignoraba  el  catecismo.  El  pueblo 
cristiano,  atormentado  por  el  temor  de  la 
muerte  y  de  la  condenación  eterna  —temor 
que  aumentaba  al  afirmarse  el  sentimiento 
de  responsabilidad  personal—  iba  a  la  de¬ 
riva.  Ese  es  el  origen  del  favor  que  gozaron 
las  indulgencias,  del  culto  hipertrófico  a 
los  santos,  de  la  popularidad  de  las  pere¬ 
grinaciones;  de  allí  provino  la  atmosfera 
opresora  en  la  que  se  desarrollo  la  brujería 
y  la  caza  de  brujas.  Y  de  allí  también  el 
éxito  de  la  doctrina  luterana  de  la  Justifi¬ 
cación  por  la  fe.  Lutero  brindo  a  las  mu¬ 
chedumbres  aterrorizadas  por  el  infierno 
un  calmante  radical:  Seréis  pecadores  du¬ 
rante  toda  vuestra  vida,  pero  Dios  es  bueno 
y  ya  estáis  salvados. 

Ya  desde  antes  de  la  Reforma  existía  en  la 
Iglesia  una  corriente  renovadora,  la  de  los 
humanistas,  especialmente  Erasmo,  que 
querían  reconducir  a  la  Iglesia  a  sus  fuen¬ 
tes  primitivas.  Animados  por  un  mayor  sen¬ 
timiento  religioso  de  lo  que  se  creyó  du¬ 
rante  mucho  tiempo,  querían  volver  a  dar 
su  lugar  a  los  textos  cristianos  fundamenta¬ 
les  —griegos  y  hebreos—  y  despojar  a  la 
religión  del  fariseísmo,  simplificar  la  litur¬ 
gia.  Pero  proponían  una  ética  evangélica 
más  que  una  teología  bien  vertebrada.  En  - 
cambio  las  multitudes  del  siglo  xvi  teman 
necesidad  antes  que  nada  de  un  catecismo, 
cosa  que  expresó  muy  bien  Melanchton 
cuando  dijo:  "¿Qué  es  lo  que  pedimos  a  la 
teología?  Dos  cosas:  consuelo  frente  a  la 
muerte  y  frente  al  juicio  final.  Lutero  nos 
lo  da.  Lo  que  ofrece  Erasmo  es  una  ense¬ 
ñanza  de  moral  y  de  civilización/"  Lle¬ 
vadas  a  sus  últimas  conclusiones,  esas  con¬ 
cepciones  humanistas  tendían  a  una  reli¬ 
gión  adogmática,  a  un  rechazo  de  la  teolo¬ 
gía,  y  por  eso  se  ganaron  la  desconfianza 
de  la  autoridad  eclesiástica.  El  deísmo  del 
siglo  xviíi  es  sin  duda  el  término  final  de 
una  tradición  humanista  heterodoxa,  uno 
de  cuyos  representantes  fue  Michael  Ser- 
vet,  quemado  en  Ginebra  porque  no  creía 
más  en  la  Trinidad. 

El  período  más  crítico  de  toda  la  historia 
del  catolicismo  está  situado  entre  1520  y 
1545.  En  medio  de  toda  esta  confusión 
era  necesario  un  concilio  que  todos  recla¬ 
maban.  Pero  al  principio  los  papas  no  aca¬ 
baban  de  decidirse  por  temor  a  ver  aún 
más  disminuida  su  autoridad.  «Ademas  es¬ 
taban  en  pésimas  relaciones  con  algunos 
príncipes  católicos.  Pablo  III,  con  motivos, 
desconfiaba  de  Carlos  \  que  quena  some¬ 
ter  a  la- Santa  Sede  y  hacerla  más  dócil  a  su 
voluntad.  Durante  la  primera  mitad  del 
siglo  xvi  los  pontífices,  atacados  de  todos 
lados  y  enredados  en  intrigas  familiares  y 
políticas,  veían  las  fuerzas  de  la  Iglesia  ro- 
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1.  Genealogía  de  los  reyes  de  Castilla 
(siglo  XVI ,  París ,  Bíb.  Nac.). 

2.  Un  canónigo  español  del  siglo  XVI, 
de  las  Escenas  de  la  vida  de  España, 
anónimo  (París,  Bib.  Nac.). 

3.  Un  manual  práctico  de  inquisición. 

4.  5.  Escenas  de  la  Inquisición 
española  en  la  mentalidad  de  reacción 
antijesuita  del  siglo  XIX. 


Ignacio  de  Loyola 


1 

1.  San  Ignacio  bendice  a  Francisco  Javier 
que  parte  para  las  Indias.  Fresco 
dd  pintor  jesuíta  Andrea  Pozzo  en  San 
Ignacio,  Roma. 


mana  debilitada  por  múltiples  defecciones. 

El  mismo  superior  de  los  capuchinos,  Ber- 
nardino  Ochino,  orador  apreciado  en  toda 
Italia,  que  Pablo  III  había  pensado  nom¬ 
brar  cardenal,  se  pasó  en  1542  a  la  Refor¬ 
ma,  junto  con  Vermigli,  otro  famoso  pre¬ 
dicador.  Este  caso  provocó  una  gran 
conmoción.  Pablo  III  quería  disolver  la 
orden  de  los  capuchinos.  Sin  embargo,  Ita¬ 
lia  no  se  hizo  protestante  y  el  catolicismo 
se  recuperó.  En  esta  recuperación,  España 
jugó  un  papel  importante. 

La  herencia  de  España 

Cuando  comenzó  la  “revuelta  luterana”  la 
lucha  por  la  reconquista  apenas  había  aca¬ 
bado  en  la  península  ibérica.  La  guerra 
contra  los  musulmanes  había  engendrado 
en  un  pueblo  agrupado  alrededor  de  la 
Iglesia  una  fe  ardiente  y  hasta  fanática.  La 
propagación  de  las  ideas  luteranas  tuvo 
por  efecto  hacer  al  espíritu  religioso  espa¬ 
ñol  más  fervoroso,  desconfiado  y  tradicio- 
nalista.  Ignacio  fue  el  heredero  de  esta 
España  donde  reinaba  aún  el  espíritu  de 
las  cruzadas  y  que,  gracias  al  cardenal 
Cisneros,  había  realizado  su  propia  reforma 
religiosa  antes  del  estallido  del  cisma  pro¬ 
testante.  Además,  España  no  había  que¬ 
dado  al  margen  de  la  corriente  humanística. 
En  la  célebre  universidad  de  Alcalá,  funda¬ 
da  por  Cisneros,  se  estudiaba  la  antigüedad, 
el  griego  y  el  hebreo,  sin  que  la  fe  sufriese 
menoscabo  por  eso.  Allí  se  publicó  la  gran 
Biblia  poliglota.  La  solidez  teológica  de 
España  frente  a  la  reforma,  el  vigor  del  im¬ 
pulso  místico  que  se  manifestó  en  este 
país  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  la 
precisión  de  las  intervenciones  españolas 
en  el  Concilio  de  Trento,  dan  testimonio 
de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  ibérica  de  aque¬ 
lla  época.  Una  vitalidad  que  sin  embargo 
se  apoyaba  en  la  intolerancia.  El  control, 
eclesiástico  era  estricto,  especialmente  en 
las  universidades,  donde  el  régimen  era 
menos  liberal  que  en  las  del  resto  de  Eu¬ 
ropa,  y  a  Ignacio  le  tocó  padecerlo.  Desde 
1524  había  habido  en  España  infiltraciones 
luteranas.  Pero  recién  a  partir  de  1550  la 
Inquisición  se  dedicó  a  perseguirlo  metódi¬ 
camente.  En  realidad  la  trayectoria  de  los 
protestantes  concluyó  después  de  unos 
cuantos  grandes  autos  de  fe.  Mayor  im¬ 
portancia  tuvieron  en  España  las  sectas  ilu- 
ministas.  Tenían  nombres  diferentes  según 
las  provincias;  Iluminados,  Alhumbrados, 
Perfectos,  Dejados.  Los  dos  primeros  tér¬ 
minos,  sinónimos,  se  aplicaron  a  todos.  No 
se  conoce  la  fecha  de  su  aparición;  no  se 
comenzó  a  hablar  de  ellos  hasta  1512.  Ni 
siquiera  se  conocen  los  promotores  de  este 
movimiento,  que  parece  -  haber  sido  una 
manifestación  típicamente  española  de  la 
corriente  general  que  condujo  a  la  Reforma. 
En  la  vida  espiritual  de  los  iluministas  se 
encuentran  restos  de  la  herejía  albigense  y 
hasta  del  misticismo  árabe.  Con  frecuencia 
sus  jefes  eran  monjes  corrompidos  y  sensua- 
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les.  Enseñaban  el  abandono  total  en  Dios, 
la  absoluta  pasividad.  Para  ellos  la  perfec¬ 
ción  consistía  en  el  éxtasis,  la  unión  per¬ 
fecta  con  el  Creador.  El  término  Dejados 
—los  “abandonados”  —expresa  por  sí  solo 
una  filosofía  completa.  El  quietismo  de. 
Molinos  del  siglo  xviii  debe  haber  derivado 
de  esta  forma  de  iluminismo.  Favorecida 
con  éxtasis,  el  alma  se  volvía  incapaz  de 
pecar  o,  si  pecaba,  la  culpa  ya  no  tema 
importancia.  Prácticamente,  para  muchos 
eso  servía  de  pretexto  para  una  vida  diso¬ 
luta.  Los  iluminados  rechazaban  también 
todo  intermediario  entre  Dios  y  los  hom¬ 
bres:  liturgia  y  jerarquía  eclesiástica.  Los 
peligros  que  hacían  correr  a  la  unidad  re¬ 
ligiosa  de  España  les  atrajeron  los  rayos 
de  la  Inquisición,  y  más  por  que  detrás  de 
las  ideas  de  los  alhumbrados  estaban  disi¬ 
muladas  hasta  mitad  del  siglo  xvi  las  ideas 
luteranas.  En  Alcalá  y  en  Salamanca  Ig¬ 
nacio  cayó  bajo  sospecha  de  ser  un  alhum- 
brado  a  causa  de  sus  maneras  y  de  su 
comportamiento.  ¿De  dónde  podía  recibir 
la  inspiración  para  sus  predicaciones  este 
estudiante  que  no  era  sacerdote?  Pero  si 
había  semejanzas  entre  Ignacio  y  los  Ilu¬ 
minados,  había  también  numerosas  diferen¬ 
cias:  él  insistía  en  el  pecado  en  lugar  de 
minimizarlo,  y  tenía  un  gran  respeto  por 
las  ceremonias  religiosas;  se  confesaba  y  co¬ 
mulgaba  todas  las  semanas. 

La  actitud  de  Ignacio  frente  a  los  erasmia- 
nos,  y  especialmente  frente  a  Vives,  fue 
en  gran  parte  la  misma  que  asumió  frente 
a  los  Iluminados.  En  todo  caso,  el  despre¬ 
cio  humanista  por  la  disciplina  en  materia 
de  religión  podía  servir  para  algunas  almas 
selectas,  no  para  las  masas  que  pronto 
habrían  sobrepasado  los  límites.  Era  mejor 
conservar  las  reglas  existentes.  En  fin, 
aquella  liturgia  que  tanto  apreciaba  Ignacio 
era  despreciada  por  los  humanistas.  Igna¬ 
cio,  pues,  no  podía  menos  de  llevar  este 
juicio  sobre  la  realidad  política  y  religiosa 
hasta  prohibir  en  las  bibliotecas  de  la  Com¬ 
pañía  las  obras  de  Erasmo  y  las  de  su 
amigo  Vives,  .  con  quien  se  había  encon¬ 
trado  en  sus  viajes  por  Flandes,  y  con  quien 
estaba  en  buenas  relaciones. 

Los  comienzos  de  la  Reforma  católica 
En  la  época  en  que  Ignacio  comenzaba  su 
carrera  religiosa,  ya  no  parecía  posible  la 
reconquista  militar  de  los  países  que  habían 
pasado  al  protestantismo.  Además  la.  lucha 
religiosa  se  mezclaba  con  las  ambiciones 
políticas.  Para  extirpar  el  mal  de  raíz  se 
vio  que  eran  necesarias  purgas  generales 
en  el  clero  y  en  la  administración.  Así 
obró,  en  la  diócesis  de  Verona  el  obispo 
Giberti:  se  examinaba  a  todos  los  sacer¬ 
dotes,  se  suspendía  o  se  les  quitaban  sus 
cargos  a  los  indignos  e  incapaces,  se  lle¬ 
naban  las  cárceles  de  aquellos  que  vivían 
en  concubinato.  Se  predicaba  sin  interrup¬ 
ción.  En  este  clima  la  intolerancia  era  la 
ncnna  e  Ignacio  la  apoyó  en  una  triste¬ 


mente  célebre  carta  a  Pedro  Canisio,  que 
por  entonces,  1554,  estaba  en  Alemania. 
Pero  la  Reforma  católica  no  se  limitó  a  una 
actividad  coercitiva  o  puramente  negativa. 
Aunque  el*  Concilio  de  Trento  haya  pagado 
un  gran  tributo  al  antiprotestantismo,  tuvo 
el  mérito  de  aclarar  la  doctrina  romana, 
de  conservar  la  liturgia  y  de  tomar  deci¬ 
siones  sobre  las  medidas  necesarias  para  la 
renovación  de  esta  Iglesia  que,  aunque  re¬ 
ducida,  seguía  sin  embargo  viva  a  pesar  de 
las  previsiones  de  Lutero  y  de  Calvino. 

El  restablecimiento  de  la  Iglesia  romana 
fue  resultado  de  la  acción  conjunta  de  los 
seminarios  que  se  fueron  multiplicando  po¬ 
co  a  poco  en  el  mundo  católico,  y  de  las 
órdenes  religiosas.  En  respuesta  a  los  pro¬ 
blemas  del  pasado  se  habían  creado  órde¬ 
nes  como  las  de  los  franciscanos  y  los 
dominicos,  que  representaban  ciertamente 
un  progreso  sobre  las  precedentes  en  lo 
que  se  refiere  al  contacto  con  las  masas. 
Sin  embargo  su  ejemplo  no  había  sido  apro¬ 
vechado  por  el  clero  local.  Era  necesario 
dar  otro  paso:  crear  órdenes  de  sacerdotes 
que,  aunque  ligadas  con  votos,  viviesen  en 
el  mundo  y  predicasen  con  el  ejemplo  para 
demostrar  a  los  laicos  que  la  virtud  sacer¬ 
dotal  podía  existir  también  en  el  contacto 
continuo  con  el  mundo.  A  comienzos  del 
siglo  xvi  hicieron  su  aparición  las  congre¬ 
gaciones  de  clérigos  regulares,  animados  de 
este  espíritu  y  para  responder  a  esta  ne¬ 
cesidad.  Al  principio  fue  un  fenómeno 
italiano.  Los  clérigos  regulares  que  fueron 
aumentando  en  número,  no  vivían  a  la  som¬ 
bra  de  los  claustros,  no  meditaban  en  la 
soledad  de  los  conventos,  pero  practicaban 
la  oración  metódica  a  la  que  Ignacio  da 
tanta  importancia  en  los  Ejercicios  espiri¬ 
tuales.  Así  se  crearon  los  Teatinos,  por 
acción  de  Cayetano  de  Tienna,  personaje 
reacio  y  modesto,  y  de  Caraffa,  obispo 
de  Chieti  -en  latín  Theatinum-  cuyo  ca¬ 
rácter  era  exactamente  el.  opuesto.  Su  ob¬ 
jetivo  era  dedicarse  a  la  cura  de  almas  y 
formar  buenos  sacerdotes.  En  1531  un  no¬ 
ble  genovés,  Zacearía,  fundó  la  congrega¬ 
ción  de  los  Barnabitas.  Menos  reservados 
en  su  apostolado  que  los  Teatinos,  no  te¬ 
mían  bajar  a  las  calles  a  predicar  la  peni¬ 
tencia  a  las  muchedumbres.  Por  fin,  en 
1532  Girolano  Miani,  un  ex  soldado  que, 
como  Ignacio  se  convirtió  en  la  prisión, 
fundó  en  Samasca,  cerca  de  Bergamo,  una 
nueva  congregación  cuya  finalidad  era  ayu¬ 
dar  a  los  miserables.  La  Compañía  de  Jesús 
no  fue,  pues,  una  creación  aislada,  sino  que 
fue  instituida  con  el  mismo  espíritu  de  las 
congregaciones  de  clérigos  regulares  con  las 
que  tiene  en  común  numerosos  caracteres. 
Pero  tuvo  además  una  originalidad  que  se 
debió  a  la  personalidad  de  Ignacio,  que 
aseguró  su  difusión  y  su  existencia  perenne. 

La  elaboración  de  la  Compañía 

Nada  parecía  destinar  a  Ignacio  de  Loyola, 

al  fin  de  su  estadía  en  Manresa,  a  ser  el 


fundador  de  una  congregación  así.  En  Al¬ 
calá,  en  1526,  reunió  junto  a  sí  á  cuatro 
discípulos,  que  lo  siguieron  a  Salamanca. 
Pero  ninguno  de  ellos  iba  a  entrar  en  la 
Compañía.  Tal  vez  lo  que  impulsó  a  Ig¬ 
nacio  a  elegir  París  para  continuar  sus  es¬ 
tudios,  fue  la  mediocridad  espiritual  de  los 
estudiantes  que  encontró  en  las  universida¬ 
des  españolas.  En  la  capital  de  Francia 
trató  de  formar  círculos  de  estudiantes.  Y 
así  en  el  colegio  de  Santa  Bárbara  estable¬ 
ció  vínculos  de  amistad  con  sus  dos  com¬ 
pañeros  de  habitación,  Pedro  Favre  y  Fran¬ 
cisco  Javier.  Pronto  se  les  unieron  otros 
cuatro  estudiantes.  En  ese  momento,  este 
que  debía  ser  el  núcleo  de  la  gran  orden 
futura,  no  tenía  ningún  proyecto  por  de¬ 
lante.  ¿Se  irían  a  desmembrar?  Lo  único 
que  unía  a  estos  estudiantes  era  la  amistad 
recíproca  y  la  piedad  y  espiritualidad  co¬ 
munes.  Se  entusiasmaron  con  el  proyecto 
de  Ignacio  de  partir  a  Jerusalén  y  evangeli¬ 
zar  a  los  infieles.  Simón  Rodríguez  ardía 
en  ese  deseo  ya  desde  antes  de  conocer  a 
Ignacio.  Cuando  los  compañeros  vieron  cla¬ 
ramente  que  no  podrían  separarse,  Ignacio 
los  invitó  a  comprometerse  con  voto,  el  15 
de  agosto  de  1534  en  Montmartre,  a  la  po¬ 
breza,  a  la  castidad  y  a  partir  para  Pa¬ 
lestina.  Durante  el  viaje  de  Ignacio  a 
España  en  1535,  el  grupo  siguió  siendo  ho¬ 
mogéneo.  No  solamente  no  se  dispersó  sino 
que  se  les  agregaron  otros  tres.  Más  tarde, 
aludiendo  a  esta  época,  Láinez  escribía: 
“En  la  fiesta  de  la  Asunción  renovamos 
nuestros  votos  en  Montmartre  (15  de 
agosto  de  1535)  y  ese  día,  como  tantas 
otras  veces  en  el  curso  del  año,  comimos 
juntos  unidos  íntimamente  por  la  caridad. 
En  las  épocas  establecidas  íbamos  a  comer 
una  vez  en  casa  de  uno,  otra  vez  en  la  de 
otro,  poniendo  en  común  el  alimento  que 
cada  uno  había  llevado.  Estas  frecuentes 
reuniones  donde  nuestros  corazones  se  re¬ 
confortaban,  nos  daban  fuerza  y  nos  sos¬ 
tenían.”  Los  compañeros  encontraron  a  Ig¬ 
nacio  en  Venecia  a  comienzos  de  1537.  El 
29  de  abril  Pedro  Favre  recibió  del  Papa 
Pablo  III  la  licencia  para  los  compañeros 
de  ser  ordenados  sacerdotes  y  de  residir 
en  Tierra  Santa.  Es  una  fecha  importante 
porque  es  el  primer  contacto  de  los  Com¬ 
pañeros' con  la  jerarquía  eclesiástica.  Aún 
sin  haberse  constituido  como  orden,  el  gru¬ 
po  tiene  casi  una  existencia  orgánica.  Otro 
paso  se  cumple  cuando  Ignacio  y  sus  dis¬ 
cípulos  reciben  el  24  de  junio  las  órdenes 
en  Venecia.  Pero  no  pudieron  embarcarse 
porque  había  estallado  la  guerra  entre  las 
potencias  cristianas  y  el  imperio  otomano. 
Cumplieron  entonces  la  última  cláusula  del 
voto  de  Montmartre:  ponerse  a  disposición 
del  Papa  si  el  viaje  se  hacía  imposible.  Ig¬ 
nacio,  Favre  y  Láinez  partieron  para  Roma. 
Los  otros  se  dispersaron  por  el  norte  de  la 
península.  En  .Italia  el  grupo  tomó  con¬ 
ciencia  de  que  podna  realizar  mejor  su 
tarea  si  se  constituía  como  orden  religiosa 
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con  reglas  precisas.  Cosa  que  Ignacio  hizo, 
redactando  en  1539  las  Formula  Instituti. 
La  constitución  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  orden  religiosa  no  fue  tarea  fácil.  En 
efecto,  una  comisión  para  la  reforma  esta¬ 
blecida  por  el  Papa  el  23  de  agosto  de 
1535,  no  sólo  hablaba  de  oponerse  a  la 
formación  de  nuevas  congregaciones,  sino 
además  de  dejar  extinguir  a  la  mayor  parte 
de  las  órdenes  que  existían  entonces,  mu¬ 
chas  de  las  cuales  parecían  estar  en  deca¬ 
dencia.  Este  era  el  parecer  de  numerosos 
cardenales  y  especialmente  el  del  cardenal 
Guidiccioni,  en  cuyas  manos  estaba  el  pro¬ 
blema  de  la  nueva  congregación.  Con  todo 
las  Formula  Instituti  fueron  aprobadas,  des¬ 
pués  de  un  año  de  lucha,  con  la  bula  pon¬ 
tificia  Regimini  Militantis  Ecclesiae  del  27 
de  setiembre  de  1540.  El  primer  punto  de 
las  Formula  daba  a  la  Compañía  un  carác¬ 
ter  original  y  directamente  revolucionario 
en  una  época  en  que  la  autoridad  del  Papa 
era  cuestionada  a  i  en  la  Iglesia  católica:. 
“Hemos  decidido  soberanamente  que  cada 
uno  de  nosotros,  además  de  los  votos  co¬ 
munes,  se  comprometa  con  un  voto  espe¬ 
cial  de  manera  que  si  el  actual  Papa  o 
sus  sucesores  nos  lo  ordenan,  para  el  bien 
de  las  almas  y  la  propagación  de  la  fe,  en 
cualquier  país  donde  quieran  que  realice¬ 
mos  nuestra  tarea,  vayamos  sin  tergiversa¬ 
ciones,  excusas  ni  tardanzas.  En  cuanto  de¬ 
penda  de  nosotros,  estaremos  obligados  a 
la  obediencia,  sea  que  se  nos  envíe  entre 
los  turcos  o  entre  otros  infieles  también  en 
las  Indias  o  entre  los  herejes  y  cismáticos 
o  los  fieles.”  Este  texto  trazaba  el  pro¬ 
grama  de  la  Compañía,  desde  la  acción  mi¬ 
sionera  a  la  lucha  contra  la  Reforma.  La 
eventualidad  de  esta  lucha,  nótese  bien,  re¬ 
cién  se  presenta  en  este  momento.  Antes 
no  había  sido  considerada  por  Ignacio  co¬ 
mo  una  de  las  funciones  de  la  Orden.  Boeh- 
mer  ha  podido  escribir  con  razón:  “Hemos 
seguido  a  Ignacio  hasta  los  comienzos  de  sus 
cuarenta  y  tres  años  de  edad,  y  no  hemos 
encontrado  nada  en  él  que  presagiase  un 
anti  Lutero  o  un  anti  C alvino.”  La  Com¬ 
pañía  sería  el  arma  más  poderosa  de  la 
Santa  Sede  contra  los  protestantes  y  por 
petición  directamente  de  Roma. 

Las  constituciones 

Las  Formula  Instituti  eran  sólo  un  esbozo 
de  las  Constituciones  definitivas.  Rigieron 
hasta  1551,  año  en  que  se  publicaron  las 
C onstitu dones  en  forma  provisoria.  Toda¬ 
vía  en  1556,  a  la  muerte  de  Ignacio,  no 
estaba  a  punto  el  texto  definitivo,  y  recién 
fue  aprobado  en  la  primera  congregación 
general  que  tuvo  lugar  en  1558  para  elegir 
al  sucesor  del  Fundador.  No  se  pueden 
entender  las  Constituciones  más  que  rela¬ 
cionándolas  con  la  espiritualidad  ignaciana. 
Son  la  consecuencia  lógica  de  los  Ejercicios 
y  son  un  código  de  vida  para  aquellos  que 
han  elegido  este  camino  estrecho.  También 
ellas  son,  pues,  una  trasposición,  una 
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polación  de  la  experiencia  de  Ignacio. 
Además  de  la  obligación  de  obedecer  al 
Papa,  son  dignos  de  mención  en  las  Cons¬ 
tituciones  dos  puntos  esenciales  que  se  com¬ 
pletan  mutuamente:  los  amplios  poderes 
del  superior  general  y  la  importancia  con¬ 
cedida  a  la  regla  de  la  obediencia.  El 
superior  de  la  Compañía  es  elegido  de  por 
vida  por  intermedio  de  la  congregación 
general  formada  por  los  asistentes,  los  su¬ 
periores  provinciales  y  dos  delegados  por 
cada  provincia.  Es  casi  todo  lo  que  hay 
de  democrático  en  el  gobierno  de  la  Com¬ 
pañía,  con  lo  que  se  diferencia  de  las  ór¬ 
denes  creadas  en  la  Edad  Media.  La 
función  del  superior  general  no  es  ocuparse 
de  la  actividad  apostólica  sino  simplemente 
gobernar;  él  solo  puede  promulgar  reglas, 
modificarlas  y  conceder  dispensas.  Nom¬ 
bra,  sin  apelaciones,  a  los  profesos  para 
los  diversos  cargos  de  la  Compañía  y  los 
revoca  si  es  necesario.  Puede  crear  nuevas 
provincias.  En  la  congregación  general, 
que  ordinariamente  sólo  él  puede  convocar, 
cuenta  con  dos  votos.  En  caso  de  desacuer¬ 
do,  su  parecer  es  definitorio.  Puede,  con 
el  permiso  del  papa,  desconsagrar  a  un 
profeso  de  la  Compañía.  Debe  estar  al  co¬ 
rriente  de  todo  lo  que  sucede  en  la  orden, 
y  por  eso  está  obligado  a  un  contacto  epis¬ 
tolar  constante,  sobre  todo  con  los  supe¬ 
riores  provinciales  que  cada  tres  años 
deben  enviarle  los  “Catálogos”,  es  decir, 
informes  detallados  sobre  los  padres  que 
están  bajo  su  jurisdicción.  Sin  embargo  se 
toman  algunas  precauciones  para  evitar  la 
arbitrariedad.  Pero  no  traban  la  actividad 
del  general,  si  su  conducción  es  normal. 
Es  muy  interesante  estudiar  el  retrato  ideal 
del  superior  que  hace  Ignacio  al  fin  de  las 
Constituciones :  debe  ser  “grave  y  reflexivo 
en  sus  actitudes  y  en  su  hablar  ...  Es  ne¬ 
cesario  c[ue  sepa  unir  la  benevolencia  y  la 
mansedumbre  con  la  rectitud  y  la  severidad 
necesarias,  de  modo  que  aquellos  a  los  que 
reprocha  o  castiga  reconozcan  lo  correcto 
de  su  acción  en  Nuestro  Señor  y  con  cari¬ 
dad,  aunque  el  inferior  no  lo  halle  de  su 
gusto.”  Debe  ser  vigilante,  cuidadoso, 
enérgico  para  poder  realizar  sus  proyectos 
y  no  dejarse  influir  por  los  grandes  del 
mundo.  Debe  ser  además  no  muy  anciano 
y  de  buena  salud  para  mejor  poder  asumir 
las  responsabilidades  de  que  está  investido. 
Excluyendo  la  última  condición,  ¿no  en¬ 
contramos  en  todo  esto  al  retrato  del  Fun¬ 
dador? 

La  obligación  de  la  obediencia 
El  deber  del  jesuíta  es  obedecer,  y  esta 
es  su  vocación.  Ignacio  ha  querido  que  en 
eso  se  distinguiese  la  Compañía  de  las  de¬ 
más  órdenes,  a  las  que  dejaba  la  mortifi¬ 
cación  de  la  carne  y  las  penitencias  públi¬ 
cas.  Con  frceuencia  suavizó  la  austeridad 
a  la  que  querían  entregarse  los  padres.  Le 
interesaba  solamente  el  sacrificio  de  la  pro¬ 
pia  voluntad-  Como  en  los  Ejercicios  el 


Fundador  exigía  el  abandono  de  esta  vo¬ 
luntad  en  el  plan  general  de  Dios,  así  en 
las  Constituciones  invitaba  al  jesuíta  a 
abandonarse  en  las  manos  del  papa  y  de 
sus  superiores  en  la  Compañía,  represen¬ 
tantes  de  Dios  sobre  la  tierra.  El  jesuíta 
no  debe  preocuparse  en  saber  si  lo  que  se 
le  ordena  está  más  o  menos  conforme  con 
la  voluntad  divina:  al  entrar  en  la  Orden 
es  obvio  que  la  reconozca  en  las  órdenes 
que  recibe.  No  sólo  debe  ejecutarlas,  sino 
que,  en  el  segundo  grado  de  la  obediencia, 
debe  aceptar  que  esas  órdenes  son  buenas. 

Y  hasta  debe  esforzarse  por  anticiparse  a 
los  deseos  de  su  superior  y  a  las  órdenes 
que  se  le  darán.  Ese  es  el  tercer  grado  de 
obediencia.  Por  un  esfuerzo  de  la  voluntad 
el  subordinado  se  esforzará  por  hacer  coin¬ 
cidir  sus  intenciones  con  las  de  su  superior. 
Ignacio,  en  la  célebre  carta  que  dirigió  a 
los  padres  y  hermanos  de  Portugal,  desa¬ 
rrolló  este  concepto;  y  en  las  Constituciones 
escribió:  “Todos  con  gran  cuidado  se  ejer¬ 
citarán  en  obedecer  y  deberán  sobresalir  no 
sólo  en  las  cosas  de  obligación  sino  también 
en  las  otras,  cuando  un  superior  se  limita 
a  expresar  su  voluntad  sin  una  orden  for¬ 
mal.  La  mente  debe  dirigirse  a  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  y  creador  y  por  cuyo  amor  de¬ 
bemos  obediencia  al  hombre.  Debemos 
acatar  cualquier  orden.  En  todo  lo  que  no 
sea  pecado  renunciaremos  a  toda  otra  ma¬ 
nera  de  ver  y  opinar,  obedeciendo  ciega¬ 
mente.  Cada  uno  debe  convencerse  de  que 
al  vivir  en  la  obediencia  debe  dejarse  guiar 
por  la  divina  providencia  como  si  fuese  un 
cadáver  que  se  puede  transportar  a  cual¬ 
quier  lugar  y  tratar  de  cualquier  manera, 
o  como  el  bastón  de  un  anciano,  que  sirve 
en  cualquier  lado  y  para  cualquier  cosa.” 
Estas  dos  comparaciones  no  fueron  inven¬ 
tadas  por  Ignacio  sino  que  provienen  del 
Medioevo;  pero  el  Fundador  les  dio  un  re¬ 
lieve  incomparable  al  utilizarlas  para  ilus¬ 
trar  una  obediencia  de  ese  género.  Muchas 
veces  a  lo  largo  de  los  siglos  se  ha  criticado 
la  regla  de  la  obediencia  en  nombre  de  la 
libertad.  Sin  embargo,  aunque  es  cierto 
que  la  autoridad  del  superior  general  casi 
no  tiene  límites,  también  es  cierto  que 
para  entrar  definitivamente  a  la  orden, 
como  lo  exigen  las  Constituciones ,  hacen 
falta  diecisiete  años,  durante  los  cuales  el 
jesuíta  tiene  tiempo  de  escoger  y  de  irse. 

Si  después  encuentra  demasiado  dictatorial 
el  régimen,  la  culpa  es  exclusivamente  suya. 
Además  en  las  Constituciones,  Ignacio  pe¬ 
día  la  expulsión  de  los  inadaptados-,  los 
mediocres  no  debían  ser  admitidos  en  esta 
compañía  escogida  cuya  misión  era  estar 
siempre  en  la  brecha. 

Hay  un  contraste  evidente  entre  el  estilo 
de  vida  que  propone  a  los  jesuítas  en  las 
Constituciones  y  el  que  Ignacio  había  te¬ 
nido  durante  una  parte  de  su  vida.  Es  algo 
que  Quinet  ha  aclarado:  “En  su  juventud 
conoció  el  entusiasmo  y  lo  sintió.  Pero 
apenas  se  propone  como  objeto  organizar 


un  poder  ya  no  concede  a  nadie  más  este 
principio  de  libertad  y  de  vida.  Se  guarda 
el  fuego  y  sólo  da  las  cenizas.  Habiéndose 
elevado  en  alas  del  éxtasis  y  del  rapto  di¬ 
vino  sólo  autoriza  para  los  demás  el  yugo 
del  método.”  Es  evidente  que  Ignacio, 
enfrentado  a  los  problemas  de  una  orden 
que  nacía,  se  vio  obligado  a  exigir  a  los 
padres  de  la  Compañía  mucho  más  de  lo 
que  se  había  exigido  a  sí  mismo  en  la  pri¬ 
mera  etapa  de  su  vida.  Tanto  como  la  obe¬ 
diencia,  se  criticó  el  hecho  de  que  el  sub¬ 
ordinado  tuviese  que  hacer  su  alma  trans¬ 
parente  al  superior  por  medio  de  la  “cuenta 
de  conciencia”.  Así  llamaba  Ignacio  al  in¬ 
forme  que  debía  dar  el  jesuíta  de  todo  lo 
que  sucedía  dentro  de  él.  Quinet  reprocha 
además  al  Fundador  haber  obligado  a  los 
miembros  de  la  Compañía  a  notificar  al  . 
superior  las  faltas  de  los  compañeros.  Esta 
obligación  se  encuentra  efectivamente  en 
las  Constituciones  y  se  la  extendió  además 
a  los  colegios  de  la  orden  creando  entre 
los  alumnos  un  cierto  clima  de  delación. 
Pero  a  través  de  esta  rigurosa  organización 
la  Compañía  logró  un  extraordinario  espí¬ 
ritu  de  cuerpo  y  una  solidez  que  no  tenía 
precedentes.  No  es  exacto,  como  se  afirma 
a  veces,  que  Ignacio  conservase  la  nostalgia 
de  la  vida  militar  y  que  quisiese  trasladar 
la  disciplina  militar  a  su  Compañía:  fue 
soldado  durante  sólo  ocho  días,  y  en  los 
ejércitos  de  esa  época  reinaba  la  anarquía. 
Más  bien,  Ignacio  sabía  que  la  reforma  se 
había  propagado  debido  a  los  sacerdotes 
y  los  religiosos.  Quiso  impedir  en  su  or¬ 
den  ese  tipo  de  deserciones  e  impuso  para 
eso  una  instrucción  seria  para  los  profe¬ 
sos  y  una  disciplina  férrea. 

Una  gran  figura  en  la  historia 
A  partir  de  1547  la  enseñanza  se  convirtió 
en  una  de  las  tareas  fundamentales  de  la 
orden.  Los  colegios  de  los  jesuítas  eran 
gratuitos,  aunque  prácticamente  se  dedica¬ 
sen  a  los  hijos  de  la  aristocracia  y  de  la 
burguesía.  Esto  se  debía  a  dos  razones: 
en  una  época  en  que  era  norma  universal 
el  principio  cuius  regio,  huius  religio,  era 
urgente  tener  en  las  propias  manos  a  las 
clases  dirigentes;  y  por  otro  lado,  en  ese 
contexto  social,  los  pobres  no  mandaban 
sus  hijos  a  los  colegios  secundarios.  Al 
principio,  algunos  colegios  de  la  Compañía 
se  destinaron  a  la  formación  de  sacerdotes 
y  sobre  todo  de  jesuítas,  como  el  Colegio 
Romano  y  el  Colegio  Germánico  de  Roma. 
Pero  pronto  se  fundaron  en  mayor  número 
escuelas  secundarias  que  no  teman  otra  fi¬ 
nalidad  que  la  de  dar  una  buena  cultura 
general  y  una  sólida  formación  cristiana  a 
jóvenes  que  quedarían  en  el  mundo.  Con 
frecuencia  y  con  razón  se  han  puesto  en 
paralelo  las  academias  protestantes  y  los 
colegios  de  los  jesuítas. 

Pero  debemos  hacer  notar  algunas  dife¬ 
rencias.  Los  protestantes  daban  mayor 
importancia  al  griego,  al  hebreo  y  a  la 
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aritmética;  los  jesuítas  en  cambio  al  latín 
clásico.  En  Ginebra,  Sedan  y  Saumur  se 
daba  a  los  alumnos  una  profunda  forma¬ 
ción  teológica,  mientras  que  en  los  cole¬ 
gios  de  la  Compañía  se  insistía  en  los  ejer¬ 
cicios  religiosos,  los  exámenes  de  concien¬ 
cia  y  la  comunión  frecuente.  La  enseñan¬ 
za  de  los  jesuítas  dejó  una  huella  profun¬ 
da  en  Occidente,  donde  el  ritmo  de  las 
composiciones  y  el  clima  de  emulación  ins¬ 
taurado  por  los  Padres  en  sus  colegios  han 
sido  considerados  durante  mucho  tiempo 
verdades  pedagógicas  indiscutibles.  Por 
último,  es  curioso  hacer  resaltar  que  Igna¬ 
cio,  hombre  austero  y  autoritario,  fue  el 
gran  responsable  de  la  suavización  de  la 
disciplina  escolástica,  lo  cual  había  sido 
el  sueño  de  Erasmo,  Montaigne,  Rabe- 
lais.  Esto  es  una  paradoja  sólo  en  apa¬ 
riencia,  ya  que  Ignacio  no  negaba  el  mun¬ 
do  de  su  tiempo.  Su  Compañía,  aún  den¬ 
tro  de  los  esquemas  rígidos,  tenía  la  vo¬ 
cación  de  la  apertura  a  las  nuevas  aspi¬ 
raciones  de  la  época,  de  donde  procede  la 
integración  de  las  conquistas  humanísti¬ 
cas. 

Esta  vocación  de  comprender  a  los  demás 
explica  también  el  éxito  extraordinario  de 
Ja  acción  misionera  de  los  jesuítas  y  los 
celos  que  provocó  ese  hecho  en  los  domi¬ 
nicos,  los  franciscanos,  etc. 

Creadores  de  las  “reducciones”  del  Para¬ 
guay,  astrónomos  del  emperador  de  Chi¬ 
na,  detensores  de  los  ritos  orientales,  los 
discípulos  de  Ignacio  significaron  en  las 
tres  partes  del  mundo,  con  su  moral  ca¬ 
suística  muchas  veces  mal  comprendida, 
un  factor  de  progreso;  y  esto  fue  lo  que 
comprendió  Voltaire  que,  en  su  siglo,  los 
defendió  de  los  ataques  de  Pascal. 

Un  examen  retrospectivo  permite  com¬ 
prender  el  valor  excepcional  del  Funda¬ 
dor  de  la  Compañía  que  es  necesario,  por 
última  vez  antes  de  despedirse  de  él, 
reubicar  en  su  época,  la  misma  de  Calvi- 
no.  El  ritmo  de  sus  vidas  está  signado 
por  una  sincronía  impresionante.  El  vo¬ 
to  de  Montmartre  (1534)  es  contempo¬ 
ráneo  de  la  “conversión”  de  Cal  vino.  Sus 
lemas  eran  impresionantemente  parecidos: 
Soli  Deo  gloria  para  Calvino,  Ad  maiorem 
Dei  gloriara  para  Ignacio.  Ambos  fueron 
intolerantes.  Uno  hizo  quemar  a  Michel 
Servet  (1553)  y  el  otro  presentó  a  Cani- 
sio  (1554)  un  programa  de  persecución 
de  los  herejes.  Pero  ambos  se  preocupa¬ 
ron  por  hacer  enseñar  el  catecismo  —una 
de  las  exigencias  más  importantes  de  la 
época—,  de  mejorar  la  enseñanza,  de  es¬ 
tar  presentes  en  su  siglo  y  de  dar  inde¬ 
pendencia  a  la  Iglesia  en  relación  a)  Esta 
do.  El  papismo  de  la  Compañía  está  en 
relación  con  la  batalla  entablada  por  Cal- 
vino  en  la  misma  Ginebra  contra  una  mu¬ 
nicipalidad  que  invadía  demasiado  el  cam¬ 
po  religioso.  Ignacio  y  Calvino:  dos  hom¬ 
bres  delgados,  nerviosos,  tensos,  que  vi¬ 
vían  sólo  para  Dios;  dos  restauradores  de 


la  fe  cristiana,  que  corría  el  riesgo  de  des¬ 
aparecer  en  la  anarquía  religiosa  del  fin 
de  la  Edad  Media,  y  al  mismo  tiempo  dos 
creadores  del  mundo  moderno. 
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Los  mejores  cuentos  para  sus  hijos  son 


¡Estos  son  los  primeros  cuentos! 

Los  príncipes  verdes  -  La  carta  de  Tilín 
El  espejito  de  la  montaña  -  El  mono  doctor 
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Estos  son 

Los  cuentos  del  Chiribitil 

Para  los  chiquitos  que  quieren 
que  les  cuenten  cuentos. 

Para  que  se  los  lean  papá  y  mamá. 
Para  que  lean  solos  los  que  ya  van 
aprendiendo  a  leer. 

Para  soñar  con  cosas 
muy  grandes  y  muy  chiquitas, 
con  animales  familiares  y  leja 
con  otros  chicos  - 
a  los  que  les  pasan  cosas. 

Para  conocer  un  poco  más  el  mundo 
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7.  Chiqúirriqui  cruza 
la  selva  misionera 

8.  Nicolodo  viaja 
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10.  El  pajarito  remendado 

11.  El  pequeño  héroe 
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Así  nació  Nicolodo 
El  salón  vacío 
El  osito  y  su  mamá 
El  molinillo  mágico 
Vuela,  Mariquita 
Don  Hilario 
Jacinto 

La  gran  fiesta  del  Otoño 

El  gallito 

Viaje  al  País 

de  los  Cuentos 

¿Dónde  estás,  Carabás? 

Gatomiáu 

Los  juguetes 
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